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Organización de los trabajos

Cuestión de las Islas Malvin~s (Falkland) [37] (continuación):

a) Informe del Comité Especial encargado de examinar la situación con
respecto a la aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales

b) Informe del Secretario General

c) Proyecto de resolución

política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica [33] (~ntinuación):

a) Informes del Comité Especial contra el Apartheid

b) Informe del Grupo Intergubernamental encargado de vigilar el
abast~oimientoy el transporte de petróleo y productos derivados del
petróleo a Sudáfrica

c) Informes del Secretario General

d) Informe de la Comisión política Especial

e) Proyectos de resolución
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Se abre la sesión a las 15.15 horas.

ORGANIZACION DE LOS TRABAJOS

El PRESIDENTE (interpretación del ruso): Deseo proponer a la Asamblea

General que la lista de oradores para debatir el tema 32, concerniente al "Derecho

del Mar", se cierre maftana 18 de noviembre, a las 11.00 horas.

Así queda acordado.

El PRESIDENTE (interpretación del ruso): Por lo tanto, solicito a los

representantes que deseen tomr parte en el debate que inscriban sus nombres en la

lista de oradores lo antes posible.

TEMA 37 DEL PROGRAMA (continuación)

CUESTION DE LAS ISLAS MALVINAS (FALKLAND)

a) INFORME DEL COMITE ESPECIAL ENCARGADO DE EXAMINAR LA SITUACION CON RESPECTO A
LA APLICACION DE LA DECLA~\CION SOBRE LA CONCESION DE LA INDEPENDENCIA A LOS
PAISES Y PUEBLOS COLONIALES (A/42/23 (Parte VII)i A/AC.l09/920 y Corr.l)

b) INFORME DEL SECRETARIO GENERAL (A/42/732)

c) INFORME DE LA CUARTA COMISION (A/42/731)

d) PROYECTO DE RESOLUCION (A/42/L.17)

El PRESIDENTE (interpretación del ruso): La Asamblea General tiene a su

disposición el informe de la Cuarta Comisión (A/42/73l). ¿puedo considerar que la

Asamblea General toma nota de dicho informe?

Así queda acordado.

Sr. GUTIERRE~ (Costa Rica): En su discurso ante esta Asamblea General

durante el cuadragésimo primer período de sesiones, el Presidente de Costa Rica,

Dr. Oscar Arias Sánch~z, dijo lo siguiente:

"Quiero reiterar aquí que pensamos que es urgente el diálogo entre

Argentina y Gran Bretafta para resolver la soberanía de las Islas Malvinas."

(A/4l/PV.9, pág. 16)
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Sr. Gutiérrez, Costa Rica

En esa forma escueta, un líder latinoamericano, parte de cuya educación se dio

en Inglaterra, expresó la posición que el Gobierno de Costa Rica ha mantenido a

través de los anos sobre esta materia y que lo ha llevado siempre a apoyar los

proyectos de resolución similares al que ahora se discute. Vengo por ello, en

nombre de mi Gobierno, a reiterar esa posición, a pedir nuevamente que haya

diálogo, que se mantenga abierta la puerta para la consideración de este asunto por

medios pacíficos, racionales y civilizados, que son los que necesariamente deben

preferirse por dos naciones democráticas que pertenecen a ramas distintas de la

misma cultura.

Apoyar a Argentina en sus legítimas aspiraciones respecto a una parte de su

Territorio constituye un deber para todos los latinoamericanos. Es una derivación

del pasado común de los pueblos que fueron creados como resultado de la expansión

de Europa sobre este continente. Los errores cometidos por los hispanoamericanos

nos hicieron surgir a la libertad divididos; pero esas divisiones, por muy

consolidadas que hayan sido en el transcurso de la vida independiente, nunca han

borrado los lazos de unión que mantienen hoy su vigencia y nos hacen reconocernos

como hermanos. En ningún campo se sienten más vivos que cuando se trata de dar la

lucha contra los últimos rezagos del pasado colonial. De ahí, por tanto, nuestra

solidaridad con Argentina, con su lucha por recuperar las Islas Malvinas, que vemos

como un pa$o necesario para lograr el final del colonialismo en el continente

americano.

Todo ese esfuerzo debe dirigirse hacia la negociación, como medio civilizado

de buscar la armonía entre las naciones, de reconocer, como habrá que reconocer,

que un arreglo de esa situación deberá tomar en cuenta la vinculación histórica y

la continuidad territorial que permiten considerar las Islas Malvinas como parte de

Argentina y de reconocer, como habrá que reconocer, la situación de los habitantes

del archipiélago para los cuales deben otorgarse las salvaguardias necesarias para

que pueda mantener el disfrute de los derechos de que ahora son duenos.
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Sr. Gutiérrez, Costa Rica

Las dificultades de la controversia podrían hacer pensar que las posiciones

entre las partes son demasiado divergentes como para que pueda pensarse en la

posibilidad de éxito de una negociación. Gran Bretana insiste en que no celebrará

negociaciones que incluyan la soberanía sobre las islas. Argentina estima que

dicha meteria tiene que ser el elemento central de los acuerdos a negociarse. Sin

embargo, como ocurre en todo conflicto, si las partes estuvieran dispuestas a

conversar sobre todos los aspectos de la controversia y a emplear en la negociación

el tiempo que fuera necesario, resulta imposible creer que no sería factible lograr

un acu~rdo.

Este es un ano en que pareciera haberse producido un avance sustancial en los

procesos de negociación en distintas partes del mundo. Está a punto de terminarse

la negociación entre las dos superpotencias para eliminar una parte de los

armamentos nucleares, pese a que resulta difícil pensar en mayores diferencias que

las que existen entre ellos y materia más delicada como objeto de negociación.

Igualmente, la posibilidad de una conferencia de paz sobre el Oriente Medio luce

cada vez más cercanaJ casi puede tenerse la certeza de que, si no este ano, el

próximo habrá de ver reunidos a los hasta ahora enemigos irreconciliables alrededor

de un~ mesa para buscar un final satisfactorio a ese prolongado y sangriento

conflicto. Finalmente, en una escala todavía menor, puede mencionarse lo que

ocurre en Centroamér ica, donde el Acuerdo de los Presiijentes del 7 'de agosto abr ió

la puerta a un proceso de éirreglo de un conflicto i~(';'4\proso y difícil, que por tanto

anos se consideró absolutamente inmune a soluciones pacíficc'i.

Los casos mencionados, buenos ejemplos de los hechos importantes del presente

ano, tienen en común el ser notables ejemplos de la negociación como medio efectivo

de lograr soluciones estables y definitivas a problemas internacionales. Deben

destacarse en la presente Asamblea dado que esta Organización existe para servir de

instrumento para promover la paz, para hacer posibles acuerdos entre naciones, para

negar que la única forma de terminar las diferencias entre naciones sea recurrir a

la guerra, la última expresión de la irracionalidad en las relaciones humanas.

De ahí que, al ocuparse de la cuestión de las Islas Malvinas, la Asamblea

General debe hacerlo con la misma convicción de anos anteriores, expresando su fe

en la negociación, su esperanza de que ingleses y argentinos puedan sentarse

alrededor de una mesa de negociación y poner fin a sus difeten~ias actuales, que

son un pequeno accidente en relaciones que se distinguieron en el pasado por

sólidas, fuertes y beneficiosas para ambos países.
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Sr. Gutiérrez, Costa Rica

Queremos hacer patente nuestro apoyo a la posición de la Argentina dado que

vemos en su e.sfuerzo por recuperar las Islas Malvinas un paso adelante en la

erradicación del colonialismo. Pero igualmente queremos reiterar nuestra fe en la

negociación y nuestra esperanza de que, por medio de ella, sea posible eliminar un

conflicto que no debió haber existido y que cada día tiene menos razón de ser.

Sr. ORAMAS OLIVA (Cuba): Nuevamente la Asamblea General tiene ante sí la

cuestión de las Malvinas, y en esta ocasión, cuando en el horizonte se aprecia un

sustantivo progreso en las negociaciones sobre los cohetes intermedios~ con lo cual

se va produciendo una disminución de las tensiones, anhelamos que este sensible

problema también encuentre una salida honorable, que en este caso imperen la razón

y la lógica. Y esta causa es invencible, porque se alimenta de las corrientes

vivas de la historia.

La Argentina ha dado constantes muestras de querer una solución negociada de

este diferendo, que la opone al Reino Unido en torno a la soberanía sobre las Islas

Malvinas. Un arreglo en la mesa de negociaciones es una importante contribución a

la paz y la estabilidad en el cono sur del continente americano. Es hora de que

las ataduras coloniales - como decíamos hace poco ante el Consejo de Seguridad ­

sean sólo el objeto de examen de los estudiosos de la historia, y que todos podamos

dedicarnos por igual a la lucha por el desarrollo material y espiritual de los

seres humanos. Un hombre nacido en cualquier latitud o en el lugar más aislado del

planeta tiene el mismo derecho a vivir que los que nacieron en las grandes

metrópolis, sin distinción de religión, raza, sexo o idioma, y por ello nuestra

Organización adoptó en 1960 la resolución 1514 (XV), para coadyuvar a concluir con

este capítulo de la prehistoria de la humanidad.

Hacer una apelación al Reino Unido para que, sin más dilación, resuelva esta

cuestión y restituya la soberanía de dichas islas a la República Argentina, es

invocar el inciso 3 del Artículo 2 de la Carta de las Naciones Unidas:

"Los Miembros de la Organización arreglarán sus controversias

internacionales por medios pacíficos de tal manera que no se pongan en peligro

ni la paz ni la seguridad internacionales, ni la justicia."

Las resoluciones pertinentes de la Asamblea General indican que la única forma

de poner fin a la situación colonial de las Islas Malvinas es la solución de la

disputa argentino-británica acerca de la soberanía sobre ellas.
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Sr. Dramas Oliva, Cuba

La Argentina ha extendido su mano con un ramo de olivo al Reino Unido, y en

nombre de los pueblos de la América bolivariana y martiana, le pedimos a esa

Potencia que acepte ese reto de la historia y con ~isión de futuro contribuya a

restituir un derecho. La paz, la distensión, el arreglo pacífico de los

conflictos, el cese del tronar de los caftones y del martirologio es un profundo

anhelo de los pueblos que no podemos desoír.

Sr. KAM (Panamá): La cuestión de las Islas Malvinas se examina en la

Asamblea General de las Naciones Unidas desde 1965. El 15 de noviembre de ese ano

- hace exactamente 22 anos - quince países latinoamericanos, entre ellos panamá,

presentaron el proyecto de resolución que un mes más tarde la Asamblea aprobó como

resolución 2065 (XX), la primera de la Asamblea General sobre este tema.

Al patrocinar dicho proyecto 10 hicimos inspirados en la reconocida vocación

anticolonialista de nuestro pueblo así como en nuestra permanente adhesión al

principio de la solución pacífica de las controversias internacionales. Hoy,

22 anos después, ratificamos con mayor vigor que entonces nuestra fidelidad a esos

principios, que son normas invariables de la política exterior panamena.

En armonía con esos principios, forjados en la larga lucha del pueblo panameno

por el rescate, la afirmación y el ejercicio pleno de su soberanía sobre todo su

territorio, concurrimos hoy ante esta Asamblea a reafirmar el sólido y decidido

apoyo de Panamá a la nación argentina en su legítimo derecho a recuperar y a

reintegrar a las Islas Malvinas a su patrimonio territorial.

Más allá de su precedencia en el tiempo, mi delegación desea subrayar

la importancia singular que atribuye a tres aspectos de la histórica

resolución 2065 (XX), de 16 de diciembre de 1965.
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Sr. Kam, panamá

primero, ella estableció de manera inequívoca que las negociaciones entre los

Gobiernos de la Argentina y el Reino Unido son la forma idónea para encontrar una

solución pacífica a la disputa que ambos países mantienen acerca de la soberanía

sobre las Islas Malvinas. Esta posición ha sido constantemente reafirmada por la

Asamblea General. Así lo testimonian las siete resoluciones y los cuatro consensos

que ha aprobado posteriormente sobre este tema, especialmente las cinco

resoluciones aprobadas en forma continua durante el último lustro, confirmando así

una consistencia inalterable y una fidelidad ejemplar al principio de la solución

pacífica de las controversias internacionales.

Este patrimonio de la comunidad internacional a favor de una solución

negociada de la cuestión de las Malvinas no debe ser dejado de lado ni seguir

siendo ignorado y menospreciado por el Reino Unido.

El segundo aspecto que deseamos destacar de la resolución 2065 (XX) es el

hecho de que en ella la Asamblea General evitó en forma consciente reconocer para

la población de las Islas Malvinas el derecho de libre determinación con respecto a

ese territorio y se limitó a pedir que se tuvieran debidamente en cuenta los

intereses de esa población. Esta posición también ha sido reafirmada en forma

constante por esta Asamblea. Conviene subrayar este elemento una y otra vez por

cuanto la Potencia colonial insiste en anteponer el supuesto derecho de libre

determinación de los pobladores a los legítimos derechos de la nación argentina a

restaurar su unidad territorial.

En tercer lugar, ya desde 1965, el patrocinio colectivo de 15 países

latinoamericanos apuntaba claramente en dirección de lo que hoyes una realidad

incontrovertible, esto es, que en virtud del creciente proceso de solidaridad

regional, la causa de las Malvinas ha dejado de ser sólo de la Argentina para

convertirse en una causa común de toda la América Latina y en un factor de cohesión

y unidad de sus pueblos.

La comunidad internacional conoce hasta la saciedad que la disputa de

soberanía entre la Argentina y el Reino Unido respecto de las Islas Malvinas

obedece a la ilegal ocupación británica de dichas islas consumada mediante un acto

de fuerza cometido por el Reino Unido en 1833 contra la integridad territorial de

la nación argentina. La soberanía de la Argentina sobre dichas Islas se sustenta

en claros antecedentes históricos y en sólidos argumentos jurídicos que han sido

expuestos y documentados ante las Naciones Unidas durante los últimos 22 aftos, lo

cual nos exime de insistir sobre ello.
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Sr. Ram, Panamá

Sin embargo, mi delegación no puede dejar de recordar que la persistencia de

esa ocupación colonial británica de una porción de territorio americano por más

de 150 a~os provocó en 1982 un conflicto bélico en el Atlántico Sur, originado en

la obstinación británica de mantener a toda costa una obsoleta situación colonial

en contravención de la Carta de las Naciones Unidas y de las resoluciones de la

Asamblea General, y en franco desafío a los sentimientos de América Latina quer

como hemos se~alado, ha hecho de esa causa de la nación argentina, su propia causa.

Ese conflicto armado puso en evidencia cuán frágiles y precarias pueden ser

ciertas injusticias cuando los ~oderosos se aferran a su prepotencia y prefieren

perpetuar la inequidad antes que obrar de buena fe para corregirlas.

Pero hemos sostenido que nunca es tarde para enmendar un error. La Asamblea

General ha ofrecido a la Argentina y al Reino Unido un marco apropiado para

resolver sus diferencias. El Secretario General ha expresado que está dispuesto a

prestar su asistencia a ambos Gobiernos con miras a que emprendan las negociaciones

previstas por las diversas resoluciones de la Asamblea General. No obstante, el

Reino Unido pareciera seguir empe~ado en rehuir su compromiso con la Carta de las

Naciones Unidas, que establece la obligación de los Estados Miembros de solucionar

sus controversias internacionales por medios pacíficos, de tal manera que no se

pongan en peligro la paz y la seguridad internacionales, ni la justicia.

En este contexto exhortamos al Reino Unido a que, sin demora, subterfugios ni

precondiciones, acate las resoluciones de las Naciones Unidas y el llamado de la

comunidad internacional y se disponga seriamente y de buena fe a negociar con el

Gobierno de la Argentina.

Saludamos y felicitamos la actitud constructiva del Gobierno argentino que ha

reiterado su inquebrantable compromiso con la búsqueda de una solución pacífica

negociada de los problemas pendientes con el Reino Unido. La concertación de un

acuerdo negociado con Chile sobre el Canal de Beagle, su incansable labor en el

Grupo de Contadora, a través del Grupo de Apoyo, a favor de la paz en

Centroamérica, y su destacada labor en el consenso de Cartagena a favor de una

solución a la crisis de la deuda externa, acreditan de manera fehaciente el

ferviente compromiso del Gobierno del Presidente Raúl Alfonsín a favor de la paz,

el desarrollo y la cooperación, que se hace extensivo a la solución negociada de la

cuestión de las Islas Malvinas.
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Sr. Ram, Panamá

Al. igual que en anos anteriores, el representante del Reino Unido ha insistido

en plantear ante esta Asamblea General el supuesto derecho de los habitantes de las

Islas Malvinas a la autodeterminación con respecto a ese territorio. Y, de paso,

se preguntaba si ese derecho debe aplicarse a todos los pueblos o sólo a algunos.

Sobre esto no debe haber confusión ni distorsión. Mi país sí votó a favor de la

resolución 1514 (XV) del 14 de diciembre de 1960, y no tuvo reserva alguna con

respecto al derecho de autcaeterminación de los pueblos allí consagrado.

Declaramos enfáticamente que todos los pueblos tienen derecho a la libre

determinación. Pero este derecho no puede entenderse en modo alguno como el

derecho a decidir sobre el destino o el futuro de territorios usurpados, ajenos,

que no son propios y que están ocupados por la fuerzaJ tal es el caso de las

Islas Malvinas.

Ya desde el trigésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea General, mi

delegación hizo clara su posición al respecto, cuando senaló:

liLa propia Declaración sobre la concesión de la independencia a los

países y pueblos coloniales reconoce la existencia de diversas formas y

manifestaciones de colonialismo a todas las cuales hay la necesidad de poner

f.in rápida e incondicionalmente. De allí, entonces, que sea pertinente que

cada caso colonial se examine en su forma y manifestaci6r¡ específicas para los

efectos de su descolonización, que bien puede adoptar la modalidad de

autodeterminación, si concurren las condiciones y circunstancias que hacen a

la población titular del eje!cicio de ese derecho, o bien puede adoptar la

modalidad de restitución del territorio a su soberano.
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Sr. Ram, Panamá

En el caso de las Ma1vinas, nos encontrarnos" - evidentemente - "frente a

la segunda modalidad, pues se trata" - nada más ni nada menos - que "de un

territorio ocupado ilegítimamente, desmembrado de la unidad territorial de un

Estado soberano, la Argentina y poblado por habitantes implantados por la

Potencia ocupante. Mal podría, entonces, esa población determinar el destino

de un territorio usurpado, ajeno, que no es propio."

y con el que no guarda una relación legítima.

~Con su insistencia en reconocer a la población de las Malvinas el

derecho a la libre determinación, el Reino Unido sólo trata de enmascarar

su definido propósito de perpetuar su ocupación colonial del Territorio,

utilizando a los pobladores corno instrumento para tal fin, otorgándoles

un derecho de veto respecto a la devolución del Territorio."

(A/37/PV.55, pág. 12)

La Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos

coloniales y la propia práctica de la descolonización que ha tenido lugar en forma

incontenible en los últimos tiempos, reconoce el derecho de libre determinación en

beneficio ('\-' pueblos sujetos a subyugación, dominación y explotación extranjeras.

Por ello es difícil concebir cómo se puede invocar ese derecho a favor de los

súbditos de la Potencia colonial, que son precisamente los instrumentos a través de

los cuales se materializa la ocupación y la presencia colonial. Tal es el caso de

las Ma1vinas.

La filosofía de la descolonización implica que la población sujeta al

colonialismo y que es elegible para ejercer el derecho a la 1ib~e determinación

posee una identidad e intereses claramente separables y distinguibles de la

identidad y los intereses de la población de la Potencia colonizadora. La esencia

del colonialismo fue y sigue siendo la existencia de un conflicto de intereses

entre los colonizados y los colonizadores. En el caso de los habitantes de las

Islas Malvinas no existe ese conflicto de intereses. Por el contrario, hay una

completa coincidencia, si no identidad de intereses, y hasta han declarado pública

y expresamente su deseo de seguir siendo británicos. Ayer oírnos al representante

de Gran Bretana insistir en que no se puadehacer caso omiso de los deseos de la

población de las Malvinas. Pero yo pregunto: ¿qué hubo de los deseos de la

población nativa de Diego García? ¿Por qué se hizo caso omiso de sus deseos? ¿Por

qué cuando el Reino Unido acordó alquilar el atolón de Diego García para instalar

allí una base aeronaval nor.teamericana convino expresamente en entregar la isla
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Sr. Ram, Panamá I
libre de ocupantes o población? ¿por qué se deportó y desarraigó a cientos de

nativos que hoy, desplazados, anhelan volver a sus tierras? ¿Por qué no se

respetaron sus deseos?

Panamá, que ha sufrido la presencia colonial en su propio suelo, ha hecho de

la lucha contra el colonialismo en todas sus formas y manifestaciones, no sólo un

principio cardinal de su política exterior, sino también una práctica cotidiana de

patriotismo para enfrentarse a los oscuros designios de intereses extranjeros que

se oponen al perfeccionamiento de nuestra independencia, soberanía y

autodeterminación nacionales. La propia experiencia de nuestra lucha contra el

colonialismo nos ha hecho sensibles y solidarios ante las injusticias colonialss

que aún sufren otros pueblos y países. La solidariaad que recibió y sigue

recibiendo la causa panamefta nos impulsa y estimula a multiplicar la nuestra con

otros pueblos. Por ello, reafirmamos aquí que la lucha contra el colonialismo es

una y nos compromete a todos, sea en Africa o Asia, sea en América Latina o Europa;

y que mientras subsista una situación de injusticia colonial, la libertad y la paz

plena seguirán siendo metas por las cuales tendremos que luchar hasta la victoria

final. Ese es nuestro compromiso y nuestra solidaridad inquebrantable con la

nación Argentina y su soberanía sobre las Islas Malvinas.

Finalmente, mi país desea agregar su nombre a la lista de patrocinadores del

proyecto de resolución A/42/L.17.

Sr. PAOLILLO (Uruguay): El respaldo del Uruguaya la reivindicación

argentina de sus derechos de soberanía sobre las Islas Malvinas ha sido una

constante en la conducta de mi país en las Naciones Unidas. Un análisis de las

declaraciones uruguayas desde que el tema fuera incluido en 1965 en los programas

de la Asamblea General y del llamado Comité de los 24, revela con claridad que ese

respaldo no ha tenido interrupciones ni diferencias de matices o grados de

adhesión. Tal continuidad se ha inspirado más que en una solidaridad simplemente

emotiva, derivada de la amistad entre nuestros dos pueblos, en una firme V serena

convicción fundada en argumentos jurídicos sólidos, en incuestionables hechos

históricos y en poderosos factores geográficos.

También ha sido una constante en la posición del Uruguay el referirse de modo

sistemático a la necesidad de una solución negociada entre las partes mediante

algunos de los tantos mecanismos internacionales disponibles para el arreglo
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pacífico de las controversias. En las sucesivas instancias de la Asamblea y el

comité de los 24 sobre la cuestión de las Malvinas, y s.i.n perjuicio del respaldo a

la posición Argentina en la sustancia de la controversia, las actitudes y

pronunciamientos de los representantes uruguayos han aspirado a influir en las

deliberaciones y las consultas operando como un factor de moderación entre las

posturas opuestas, y de acercamiento entre dos país~s con los cuales el uruguay ha

mantenido y mantiene excelentes relaciones bilaterales.

Hoy no es nuestra intención referirnos al histórico apoyo uruguayo a la

reivindicación argentina de soberanía, apoyo que conserva la más estricta vigencia,

sino a la segunda de esas constantes: es deci~, a nuestra voluntad permanente de

contribuir, en 10 que esté a nuestro alcance, a crear condiciones propicias para

que el diálogo y la negociación entre las partes sean posibles.

Luego del conflicto armado en abril-junio de 1982 y de la instalación del

Gobierno constitucional en la Argentina, en diciembre de 1983, surgió la

expectativa de que, una vez cesadas las hostilida~es y consolidados los canales

n~tura1es de comunicación entre los dos Gobiernos, el restablecimiento de las

relaciones diplomáticas y la reanudación de las negociaciones serían inminentes, o

al menos serían objetivos posibles a mediano plazo. Sin embargo, el tiempo sigue

transcurriendo y todavía no hemos ido más allá del plano de las expresiones de

intención. Una serie de acontecimientos, en particular el fracaso en su misma

iniciación de las conversaciones de Berna de junio d@. 1984 y la declaración

británica sobra las pesquerías del Atlántico sudoccidental de octubre de 1986, han

conducido al virtual "congelamiento" del proceso diplomático. Según lo

trascendido, sólo se han registrado esporádicos contactca oficiosos, por lo g~neral

a nivel de legisladores, en ocasión de las conferencias anuales de la Unión

Interparlamentaria.

De tal forma, no se ha producido aún el diálogo entre ambos Gobiernos, ese

diálogo insistentemente reclamado por la comunidad internacional, que configura el

único instrumento que, por encima de diversas modalidades o procedimientos de

técnica diplomática, puede conducir no sólo a la solución negociada de la

controversia, sino también al restablecimiento de la confianza recíproca y de la

amistad que tradicionalmente vinculó a los pueblos de la Argentina y del

Reino Unido. Mientras tanto, la expectativa generada a principios de 1984 se ha

ido tran~formando en un sentimiento cr~ciente de frustración.
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Resulta explicable, entonces, que toda la comunidad internacional - y en

particular los países de la región - sientan preocupación ante la persistencia de

ese foco de tensión con su carga potencial de amenazas y peligros para la paz y la

seguridad. Esta preocupación ha sido puesta de manifiesto por la Asamblea General

de las Naciones Unidas en las resoluciones que adoptaron luego del enfrentamiento

de 1982 y se ha reflejado también en di.versas resoluciones de la Asamblea General

de la Organización de los Estados Americanos (OEA), como la adoptada el viernes

pasado, en la que se expresa la preocupación de la región por la falta de progreso

en el cumplimiento de las referidas resoluciones de las Naciones Unidas.

Si se camparan los esquemas de votación que se han venido produciendo respecto

a las resoluciones sobre las Islas Malvinas desde que la Asamblea decidiera en 1982

que el tema fuera examinado directamente por el plenario, se observa que las

mayorías en favor han sido cada vez más holgadas. Los votos afirmativos se han ido

incrementando afto a a~o, mientras que los votos negativos y las abstenciones han

disminuido sensiblemente. Esa tendencia ascendente de las votaciones constituye

así un índice claro de que las resoluciones no sólo han ampliado de manera

sostenida su base de apoyo político sino que también han ido incorporando un

lenguaje de consenso centrado en una acción cuya necesidad ningún Estado Miembro

puede razonablemente discutir, o sea la iniciación de un proceso de negociación

entre las partes, asistidas por los buenos oficios del Secretario General. Incluso

el alcance de ese proceso ha sido concebido en términos lo suficientemente amplios

como para que ningún problema pendiente entre ambos países pueda quedar excluido

~priori. Se trata, así, de una esfer.a de negociación que no admite

interpre~aciones restrictivas, dada la muy nutrida gama de temas que la pueden

integrar, desde la concertación inicial de medidas bilaterales para el

restablecimiento de la confianza recíproca hasta la discusión misma sobre el futuro

de las Islas Malvinas.

Los proyectos de resolución que la Asamblea ha venido adoptando por mayorías

tan crecientes como abrumadoras han aspirado, pura y simplemente, a que la

Argentina y el Reino Unido utilicen la vía de la negociación para resolver sus

diferencias. Es el reclamo - básico, esencial, incuestionable - que las Naciones

Unidas pueden formularle a dos Estados actores de un litigio con más de 150 aftos de

duración. Se trata de una obligación natural que recae en cada miembro de la

comunidad internacional concebida como un sistema organizado de convivencia entre

las naciones, obligación que - en el caso de las Islas Malvinas - cobra una
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dimennión diferente al estar involucrado uno de los cinco miembros permanentes del

Consejo de Seguridad, con responsabilidades particulares en la prevención y la

eliminación de los focos de tensión internacionales.

Recientemente esta Asamblea examinó y aprobó una nueva resolución sobre el

Atlántico Sur, que fue declarado zona de paz y cooperación en 1986. El Atlántico

Sur comprende una vasta zona de creciente valor en términos políticos, militares y

económicos, tanto por la importancia de sus líneas de comunicación como por el

volumen de sus recursos ictiológicos, minerales y energé~icos. A partir del

enfrentamiento de 1982 en las Malvinas, se ha introducido y consolidado un factor

de inestabilidad en un área crítica del Atlántico Sur. Ese factor ha afectado y

afecta no sólo a los protagonistas del enfrentamiento sino también a toda la región

en su conjunto. Se trata de un factor de inestabilidad que se superpone a los ya

existentes en el Africa meridional como consecuencia directa de la política del

apartheid y de la ocupación ilegal de Namibia.

La zona de paz en el Atlántico Sur no llegará a perfeccionarse en tanto

subsistan en ella factors de inestabilidad o de conflictos potenciales.

Afortunadamente, la Argentina y el Reino Unido han brindado su respaldo a las

resoluciones de la Asamblea General en este tema tanto este afio como el afio

pasado. Tal respaldo implica, entre otros efectos, un compromiso compartido por

vía multilateral de llevar adelante en dicha zona una conducta política consistente

con los dos principales objetivos de la Declaración: el fomento de la cooperación

regional y la preservación de la paz y la seguridad internacionales.

La participación coincidente d~ ambos países en una Declaración respaldada por

la comunidad internacional, destinada a crear una zona de paz que incluye a las

Islas Malvinas, podría ser observada como un primer y significativo paso en la

tarea de reconstruir la confianza y de iniciar ese diálogo que esa misma comunidad

de naciones viene reclamando con insistencia.

La necesidad de una pronta iniciación de negociaciones que conduzcan a una

solución definitiva del problema se impone, además, porque se trata de un conflicto

cuya prolongación no beneficia a nadie, ni siquiera a quienes se obstinan en dudar

de la inevitabilidad histórica del resultado del proceso de negociación. En

efecto, este es un caso en el que el tiempo no corre en favor de ninguna de la

dos partes; por el contrario, la prolongación de esa situación no hace más que
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mantener vivos los sentimientos de exasperación de ambos ladoa y separados los dos

países que tienen mucho que ganar de sus relaciones recíprocas, como lo hicieran en

el pasado.

El Uruguay votará en favor del proyecto de resolución sOh~tido a la Asamblea

porque - contrariamente a lo que opinó ayer el distinguido representante del

Reino Unido - no ve en el ap~o a esta resolución el cumplimiento de un acto ritual

desprovisto de contenido. Seguimos esperanzados en que, finalmente, prevalecerá el

buen sentido, la sabiduría y la buena voluntad de las dos partes y que ambas se

abocarán a la búsqueda de una solución definitiva a este problema. Es esa fe la

que le otorga contenido y sustancia a la resolución que patrocinamos y que

esperamos cuente - como en aftos pasados - con el apoyo masivo de esta Asamblea.

Sr. MOYA PALENCIA {México): A lo largo de los últimos seis aftos la

Asamblea General ha venido insistiendo en la necesidad de que los Gobiernos de la

Argentina y del Reino Unido encuentren una solución pacífica y definitiva a la

cuestión de las Islas Malvinas. En resolución tras resolución, la Asamblea

General ha solicitado también al Secretario General que continúe su misión renovada

de buenos oficios con miras a esistir a esos dos Gobiernos a resolver pacíficamente

sus diferencias.

Pese a los reiterados llamamientos de la Asamble~ General y a los esfuerzos

del Secretario General, no se ha registrado ningún avance en los últimos doce meses

debido a la renuencia de una de las partes a entablar el diálogo y las

negociaciones para la pronta, pacífica y definitiva solución a los problemas

pendientes, incluyendo todos los aspectos sobre el futuro de las Malvinas, conforme

a la carta de las Naciones Unidas.

Lo anterior se ha puesto de manifiesto en el debate que hoy concluimos

y ha quedado consignado en el informe del Secretario General en el que,

desafortunadamente, una vez más seftala:

·si bien ambas partes han demostrado durante el afto pasado una encomiable

moderación y una clara voluntad de reducir los motivos de tensión, debo

lamentar que hasta ahora no haya sido posible lograr que ambos Gobiernos

entablen un diálogo compatible con la resolución 41/40 de la Asamblea General,

tal como lo he exhortado en el pasado. Deseo reiterar que sigo dispuesto a

prestar asistencia a los dos Gobiernos con miras al logro de ese objetivo."

(A/42/732, párr. 6)
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En su alocución de ayer, el Ministro de Relaciones Exteriores de la República

Argentina, Dr. Dante Caputo, nuevamente dio muestras de la actitud flexible y

conciliadora que desde un principio adoptó el Gobierno del Presidente Raúl Alfonsín

en su búsqueda de una solución definitiva a sus diferencias con el Reino unido con

respecto al Territorio de las Islas Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur. La

comunidad internacional ha aplaudido esa actitud y propicia el establecimiento de

un marco apropiado que conduzca a un genuino entendimiento entre las partes. Mi

país patrocina el proyecto de resolución A/42/L.17.

El respaldo que la comunidad inte~nacional ha brindado a la posición asumida

por la República Argentina en este caso obedece a la necesidad de apegarnos a los

principios y propósitos de la Carta de las Naciones Unidas en la solución pacífica

de las controversias. Ese apoyo prestado por la abrumadora mayoría de los Estados

Miembros de nuestra Organización se inscribe también en sus perseverantes esfuerzos

por poner fin a todo vestigio de dominación colonial.

Pero la situación en el Atlántico sudoccidental no debe verse en el contexto

de la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General sino más bien en la evolución

histórica de la región. En efecto, como se ha seftalado en múltiples ocasiones, el

archipiélago fue ocupado por la fuerza en 1833 por el Reino Unido, pocos aftos

después de que la Argentina surgió a la independencia con un territorio nacional

que abarcaba dicho archipiélago. Se trata de un ejemplo más de las consecuencias

poco felices de rivalidades entre Potencias europeas que a menudo resolvían sus

diferencias mediante el traspaso de sus colonias americanas. En Africa y hasta en

Asia han habido situaciones similares. Sin embargo, todos debemos tener muy

presente que en 1833 la Argentina ya era una República independiente que el propio

Gobierno británico había reconocido formalmente sin reservas desde 1825. La

soberanía argentina sobre el archipiélago jamás ha estado en duda y 150 aftas de

ocupación ilegal no pueden invocarse para impugnarla. De lo contrario, estaríamos

sancionando la adquisición de territorios por la fuerza, vulnerando así uno de los

principios fundamentales de la Carta. Tampoco puede alegarse un supuesto derecho a

la autodeterminación de los ocupantes británicos, pues ese derecho lo ejerció la

nación argentina sobre todo su Territorio, incluyendo las Islas Malvinas, desde que

proclamó y obtuvo su independencia.
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La casi totalidad de las naciones latinoamericanas surgió a. la vida

independiente a principios del siglo XIX. La nuestra es una historia

anticolonialista. Pero la vida contemporánea nos ofrece también repetidos ejemplos

de una arraigada tradición pacifista que ha propugnado la solución negociada de .

nuestras controversias. El acuerdo logrado el pasado 7 de agosto en Esquipulas,

Guatemala, es parte de esa tradición, como lo son también las gestiones

perseverantes de los Grupos de Contadora y de Apoyo para encontrar una solución

pacífica y negociada al conflicto centroamericano. De ahí también nuestro decidido

apoyo a la justa causa de la República Argentina con respecto a las Islas Malvinas.

En vísperas del siglo XXI, las Naciones Unidas pueden enorgullecerse de la

brillante página que han escrito en materia de descolonización. Pero esa tarea

seguirá inconclusa mientras no se resuelvan situaciones como la del Atlántico

sudoccidental.

Sr. TAVERAS GUZMAN (República Dominicana): Nuevamente la Asamblea

General se reúne para examinar el tema relativo a la cuestión de las Islas Malvinas.

Hemos leído el informe del Secretario General, que rindiera de conformidad con

la resolución 41/40 de la Asamblea General, del 25 de noviembre de 1986, y vemos

con pesar que las condiciones no han evolucionado suficientemente para sentirnos

optimistas.

Esta falta de progreso hacia la normalización de la situación en el

Atlántico Sur constituye un permanente motivo de preocupación para la comunidad

internacional y muy particularmente para toda la región latinoamericana. Es

evidente que la persistencia de esta situación representa un estado de tensión que

podría afectar el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

Igualmente, es una realidad inobjetable que mientras la situación de las Islas

Malvinas no se resuelva justa y pacíficamente, seguirá constituyendo un punto

irritante para la sensibilidad de la conciencia jurídica latinoamericana.

En vista de tales consideraciones y conscientes del interés de la comunidad

internacional en que se encuentre una pronta y justa solución a esta controversia,

un grupo de países ha presentado a la consideración de esta Asamblea General un

proyecto de resolución que pide a los Gobiernos de la Argentina y del Reino Unido

de Gran Bretafta e Irlanda del Norte que inicien negociaciones con miras a encontrar

los medios de resolver pacífica y definitivamente los problemas pendientes entre

los dos países, incluyendo todos los aspectos sobre el futuro de las Islas Malvinas,
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de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas. Podrán observar que los autores de

este proyecto de resoluci6n, de manera expresa, evitan referirse a cuestiones

sustantivas contradictorias, con el propósito de invitar ~ las partes a sentarse a

la mesa de negociaciones para examinar, dentro de un amplio y franco diálogo, sus

respectivos puntos de vista. Por consiguiente, el proyecto que tenemos ante

nosotros es de naturaleza eminentemente procesal, a nuestro juicio, equilibrado y

por demás objetivo.

Siempre hemos mantenido la tesis de que no existen controversias o

conflictos internacionales que no se puedan resolver a través de los medios de

solución pacífica que ofrece el derecho internacional y la propia Carta de las

Naciones Unidas.

En tal virtud, la República Dominicana, que inalterablemente ha ap~ado las

justas y legítimas reclamaciones de la Argentina sobre las Islas Malvinas, desea

sumarse a los patrocinadores del proyecto de resolución ante nosotros.

Convencido de que hay que salir del estancamiento en que se encuentra este

problema, mi país mantiene relaciones con ambos países, pero exhorta a las partes a

que reanuden sus negociaciones con el objeto de encontrar una salida honorable y

duradera a esta controversia.
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(interpretación del ruso): La discusión que tiene lugar en este período de

sesiones de la Asamblea General sobre varias cuestiones inherentes a nuestros

tiempos muestran de forma evidente que el afianzamiento de la seguridad

internacional exige un alto sentido de responsabilidad, una actitud sin prejuicios

respecto de las opiniones de los demás y buena disposición para encontrar

soluciones constructivas a los problemas perentorios. Este tipo de enfoque es

precisamente lo que se requiere en este caso para lograr una solución política de

la cuestión de las Islas Malvinas (Falkland). No cabe duda de que el mantenimiento

en Sudamérica de un conflicto sin solución y no regulado sigue siendo una fuente de

tirantez internacional que preocupa a la comunidad mundial. La consideración

durante tantos aftos de esta cuestión en las Naciones Unidas ha mostrado los

parámetros generales de la actitud de la mayoría de los Miembros de nuestra

Organización respecto al asunto que se debate. En sus decisiones, la Asamblea

General subrayó en repetidas ocasiones la necesidad de poner fin al régimen

colonial de las Islas Malvinas (Falkland). La comunidad internacional instó

repetidamente a los Gobiernos de la Argentina y del Reino Unido a que buscaran los

medios para conseguir el arreglo pacífico del problema no resuelto entre estos

dos países, con la inclusión de todos los aspectos relativos al futuro de las

islas. En la resolución 41/40, aprobada en el último período de sesiones, una vez

más la Asamblea se expresó fundadamente a favor de que se arregle la cuestión en la

mesa de negociaciones, tomando como base la Carta de las Naciones Unidas.

A pesar de las numerosas decisiones de la Asamblea General sobre los caminos

pacíficos para resolver el conflicto ang1o-argentino en relación con las islas,

Gran Bretafta persiste tenazmente en su política de mantener a las islas bajo su

administración. No obstante la voluntad repetidamente manifestada por la Argentina

de comenzar negociaciones para el arreglo de todo el conjunto de cuestiones

bilaterales, incluyendo las Islas Malvinas (Falk1and), la respuesta positiva de

parte de Londres aún no ha llegado. Más aún, la política adoptada el afto pasado

lleva consigo nuevas acciones unilaterales tendientes a complicar aún más la

situación. Como consecuencia, el Secretario General, en su último informe sobre

este particular, se vio obligado a manifestar:
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" debo lamentar que hasta ahora no haya sido posible lograr que ambos

Gobiernos entablen un diálogo compatible con la resolución 41/40 de la

Asamblea General ••• " (A/42/732, pág. 2)

También ha provocado preocupación el hecho de que continúe la militarización

de las islas. Las islas han pasado a ser una poderosa base aérea y naval.

El mantenimiento de una considerable guarnición y los gastos apreciables para

construir instalaciones militares son testimonio del propósito del Reino Unido de

afianzar su posición en esa región estratégica. Los países latinoamericanos tienen

fundamentos para considerar que la situación que se ha creado es una amenaza tanto

para la seguridad, como para la estabilidad de esta amplia región, que se encuentra

situada en la encrucijada de tres continentes.

Esta situación evidentemente es un obstáculo en el camino hacia la puesta ~n

práctica de la idea de que el Atlántico Sur sea una zona de paz y de cooperación,

apoyada por la abrumadora mayoría de los Estados Miembros de las Naciones Unidas.

A este respecto, es difícil reconciliar el enfoque político general del Reino Unido

en el problema de las Islas Malvinas (Falkland) con la forma en que votó a favor de

aquella resolución sobre esta cuestión.

La delegación soviética ha expresado repetidamente en esta s~la su posición

sobre la cuestión de las Islas Malvinas (Falkland). En su constante apoyo a las

decisiones de las Naciones Unidas con respecto a este problema, la Unión soviética

comprende totalmente la posición de los países no alineados en el asunto de las

Islas Malvinas (Falkland) y, en particular, su manifestación de apoyo al derecho

de la Argentina a restablecer su soberanía sobre las Islas Malvinas (Falkland),

por medio de negociaciones. Como se subraya en el canunicado emitido al finalizar

la visita oficial del Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Eduard Shevardnadze a

la Argentina en octubre de 1987, la Unión soviética y la Argentina:

"confirmaron su posición de principio sobre la necesidad de lograr un arreglo

definitivo y justo del problema de las Malvinas por medio de negociaciones

entre la Argentina y el Reino Unido de Gran Bretana e Irlanda del Norte, en

base a las resoluciones pertinentes de la Asamblea General."

Es evidente que a fin de solucionar esta cuestión de las Islas Malvinas

(Falkland) es necesario liberarse de la psicología y de los conceptos que existían

en el tiempo de los imperios coloniales. Para romper ese nudo de tirantez
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internacional es necesario mostrar realismo y mirar hacia el porvenir con voluntad

de transacción. Consideramos que el llamamiento reiterado que hizo ayer el

Ministro de Asuntos Exteriores de la Argentina, Sr. Dante Caputo, para resolver el

problema en la mesa de negociaciones, es una manifestación de un enfoque flexible y

constructivo.

Creemos que a fin de eliminar el conflicto en el Atlántico Sur, es necesario

que cuanto antes comiencen las negociaciones entre la Argentina y el Reino Unido

para el arreglo pacífico del litigio existente entre ambos países. A nuestro

juicio, el proyecto de resolución A/42/L.l7 presentado en este período de sesiones

sobre este particular responde a esta tarea, y la delegación soviética tiene la

intención de apoyarlo.
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El PRESIDENTE (interpretación del ruso): Hemos escuchado al último

orador en el debate de este tema.

Ahora daré la palabra a los representantes que desaen explicar su voto antes

de la votación.

Debo recordar a los representantes que, de conformidad con la decisión 34/401

de la Asamblea General, las explicaciones de voto se limitarán a diez minutos,

debiendo ser formuladas por las delegaciones d2sde sus asientos.

Sr. WIJEWARDANE (S~i Lanka) (interpretación del inglés): El proyecto de

resolución que figura en el documento A/42/L.17 es idéntico al que aprobamos el afto

pasado. Vemos que se trata de un proyecto de resolución por el que se invita a

ambas partes a que inicien negociaciones con miras a resolver en forma pacífica las

diferencias que las separan, y luego agrega en un párrafo de la parte dispositiva:

" ••• incluyendo todos los aspectos sobre el futuro de las Islas Malvinas

(Falkland), de acuerdo con la Carta de las Naciones UnidasJ"

Por lo tanto, mi delegación considera que estas proposiciones tienen también

la finalidad de tomar conocimiento de la cuesti9n de soberanía sobre las Islas

Falkland {Malvinas). Del informe del Secretario General que figura en el

documento A/42/732, deducimos que a pesar de las conversaciones que ha tenido con

los respectivos Ministros de Relaciones Exteriores y Representantes Permanentes

ante las Naciones Unidas, no ha podido lograr que las partes inicien un diálogo de

conformidad con la resolución 41/40 de la Asamblea General. Al parecer, la

dificultad para que ambas partes se reúnan se centraliza en torno a la cuestión de

la soberanía. Al examinar esta cuestión, mi delegación opina que los deseos de los

insulares deben tener precedencia sobre otras consideraciones.

En el caso de las Islas Falkland (Malvinas), no parece haber un movimiento

apreciable hacia la independencia. Sin embargo, vemos que la otra parte pretende

ejercer su soberanía sobre las islas. Observamos que esa reivindicación lleva ya

cierto tiempo y llegó a su punto culminante en 1982, cuando se produjo un conflicto

abierto por esta cuestión. El proyecto de resolución que estamos examinando invita

a ambas partes a negociar sus diferencias en todos sus aspectos. Sostenemos que el

diálogo es, por cierto, más deseable que el enfrentamiento. Mi delegación,

acostumbrada como está al diálogo, desea preguntar si no habría también que

consultar la opinión de los habitantes de las Islas Falkland (Malvinas), con

miras a lograr un entendimiento cabal en lo que respecta al futuro de las islas.
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Mi delegación preferiría que los insulares de las Falkland (Malvinas) tuvieran la

oportunidad de expresar su opinión sobre el particular antes de que se tome

cualquier decisión tendiente al cumplimiento de esta resolución. Hemos escuchado

que unos pocos insulares se presentaron a la Cuarta Comisión, pero no sabemos si

tienen un mandato popular para ejercer la representación. No tenemos conocimiento

de que los insulares a través de un mecanismo como el referendo, hayan expresado

sus deseos acerca de su régimen político futuro. En ausencia de una clara

indicación de la población de las Islas Falkland (Malvinas) sobre el régimen que

quisieran, mi delegación tiene dificultades en aceptar esta proposición de invitar

a las dos partes a que inicien un diálogo con el propósito de resolver

pacíficamente todos los aspectos del futuro de la$ Islas Falkland (Malvinas). Por

10 tanto, mi delegación no votará a favor de este proyecto de resolución.

Quiero indicar claramente que nuestro v~to negativo de este proyecto de

resolución no contradice para nada nuestra política de construir puentes de

comprensión y de amistad.

Sr. ANDRADE DIAZ DURAN (Guatemala): En relación a la cuestión de las

Islas Malvinas, la comunidad internacional se ha pronunciado repetidamente en

distintos foros y oportunidades, y ha manifestado su respaldo a la búsqueda de

soluciones pacíficas y negociadas para este tipo de controversias en cumplimiento

de los propósitos y principios de las Naciones Unidas contenidos en su Carta.

La resolución 41/40 de la Asamblea General sobre las Islas Malvinas pidió a

los Gobiernos de la Argentina y del Reino Unido de Gran Bretafta e Irlanda del Norte

que iniciaran negociaciones con miras a encontrar los medios de resolver pacífica y

definitivamente los problemas pendientes entre los dos países, incluyendo todos los

aspectos sobre el futuro de las Islas Malvinas de acuerdo con la Carta de las

Naciones Unidas. No obstante ese llamado al diálogo y a la concertación, una de

las partes se ha rehusado a iniciar conversaciones tendientes a la solución del

diferendo, por lo cual no se ha podido superar este estancamiento, lo que pone en

peligro la paz y la seguridad internacionales, y sobre todo afecta negativamente la

situación del Atlántico sudoccidental, impidiendo alcanzar la estabilidad necesaria

que asegure las condiciones básicas para el desarrollo ordenado y pacífico de esa

región.

Guatemala desea manifestar en el foro de las Naciones Unidas su total y

absoluta solidaridad con la República Argentina en la cuestión de las Islas

Malvinas. Como lo ha reconocido la Corte Internacional de Justicia y'la propia
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Sr. Andrade Díaz Durán, Guatemala

Asamblea General, se debe reafirmar la preeminencia del princ1plo de integridad

territorial por sobre el de autodeterminación en aquellos casos donde la ocupación

colonial ha afectaclo el territorio soberano de los países independientes. Cabe

senalar que Guatemala también ha sido afectada por la misma Potencia europea en

relación a su territorio en circunstancias similares, por lo que también reivindica

y reafirma sus legítimos derechos en ese aspecto.

No cabe la menor duda de que a la Argentina le asisten derechos históricos y

jurídicos para reclamar su soberanía en relación a las Islas Malvinas, Geo~gias

del Sur y Sandwich del Sur. De ahí que se haga imperativa la restitución de estos

territorios a través de negociaciones que permitan una solución pacífica y

definitiva por los medios previstos en la Carta de las Naciones Unidas y es por

ello que respaldamos la gestión del Secretario General a quien la Asamblea General

le encomendó una misión de buenos oficios para crear condiciones favorables y un

clima de confianza para encontrar una solución justa y adecuada al problema.

El Gobierno de Guatemala coincide con el enfoque y la propuesta argentina

formulada en la intervención de su Excelencia el Dr. Dante Caputo, Ministro de

Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina, ante esta Asamblea General en el día

de ayer. Al mismo tiempo, Guatemala hace un llamado a la otra parte para que, en

cumplimiento de las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad y de la

Asamblea Gene~al, inicie las negociaciones sobre este asunto a la mayor brevedad

posible.

El ambiente internacional es actualmente propicio para encontrar soluciones

pacíficas y negociadas para conflictos de distinta naturaleza. En Centroamérica,

nuestros Gobiernos están impulsando, con el respaldo decidido e invalorable del

Grupo de Contadora y del Grupo de Apoyo, nn proceso de pacificación para permitir

no sólo lograr una distensión en el área, sino solucionar a través del diálogo y la

negociación política la crisis que nos viene afectando. Estos procesos por

supuesto requieren de la voluntad política auténtica de los Estados para así poder

fomentar entre las naciones relaciones de amistad que aseguren el mantenimiento de

la paz y la seguridad internacionales.

Guatemala se quiere sumar a los patrocinadores de esta resolución e invita a

los Estados Miembros de las Naciones Unidas a que reiteren su respaldo a la gestión

de buenos oficios del Secretario General y su llamado a las partes para que en

forma constructiva inicien negociaciones con miras a encontrar las fórmulas

adecuadas que resuelvan en forma pacífica, justa y definitiva este problema.
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Sr. HAMADNEH (Jordania) (interpretación del árabe): Esperábamos que est~

afto tendría lugar un arreglo pacífico de la cuesti6n de las Islas Falkland

(Malvinas). Mi país tiene estrechos vínculos de amistad con mabas partes en el

litigio y, por 10 tanto, le preocupa que hasta ahora no se haya conseguido un

arreglo pacífico. Esperamos que ese arreglo pacífico se pueda lograr pronto dadas

las informaciones sobre la iniciación de un diálogo y nuevos contactos entre las

dos partes en el diferendo. Nuestro optimismo se ve reforzado por la paci~ J1a y

el tino de la Argentina y por la gran experiencia del Reino Unido en hélllat

arre9los conciliatorios.

Aunque tenemos vínculos tradicionales de amistad con el Reino Unido,

compartin~s con la Argentina los principios y propósitos del Movimiento de los

Países No Alineados. Apreciamos el distinguido papel de la Argentina en ese

movimiento y su posición de apoyo y comprensión para con los diversos problemas del

tercer mundo, sobre todo la cuestión de Palestina y la controversia en el

Oriente Medio. Como en aftos anteriores, nos abstendremos de votar el proyecto de

resolución A/42/L.17.

Sr. RAJAIE-KHORASSANI (República Islámica del Irán) (interpretación del

inglés): Agradezco al Sr. Presidente por haberme otorgado la palabra para explicar

mi voto sobre el proyecto de resolución A/42/L.l7. Este proyecto de resolución, en

el párrafo 1 de la parte dispositiva, solicita a ambas pa~tes

"que inicien negociaciones con miras a encontrar los medios de resolver

pacífica y definitivamente los problemas pendientes entre los dos países,

incluyendo todos los aspectos sobre el futuro de las Islas Malvinas (Falkland)

de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas." (A/42/L.17, párr. 1)

Creemos que los súbditos británicos que emigraron a las Malvinas, que son

parte del territorio de la Argentina, no debeTían haber traicionado la hospitalidad

del Gobierno y el pueblo de la Argentina y comportarse como un instrumento para

desconocer la integridad territorial del país anfitrión. Mi delegación no olvida

el principio de libre determinación que, por 10 general, invoca el Reino Unido.

Sin embargo, creemos que en el conflicto de las Malvinas no es el único que viene

al caso. Lo primordial es el principio de la soberanía, que ya ha sido violado por

los colonos. La solución de todas estas reivindicaciones puede lograrse mejor

mediante negociaciones constructivas y sinceras.
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Sr. Raj~i..e-Khorassani, República
Islamica del Irá~----

El papel del Secretario Genoral de las Naciones Unidas en prooura de la

asistencia a las partes para lograr un acuerdo también está incluido en este

proyecto. A nuestro juicio, el proyecto de resolución A/42/L.17 ha considerado

todos los medios necesarios y positivos - medios y métodos verdaderamente

pacíficos - para resolver las diferencias que hay entre el Reino Unido y la

Argentin2t. Por lo tanto, mi delegación votará a favor del proyecto de

resolución A/42/L.17.

Sir CrispiD TICKELL (Reino Unido de Gran Bretafta e Irlanda del Norte)

(interpretaci6n del inglés): Sr. Presidente: No será una sorpresa para usted ni

para la Asamblea General que mi delegación vote en contra del proyecto de

resolución A/42/L.l7 de la misma manera y por las mismas razones que en el pas~do

vot6 en contra de proyectos de resolución similares. Según los patrocinadores, el

proyecto de resolución es puramente de procedimiento y de ninguna manera prejuzga

las posiciones de los Gobiernos argentino ni británico. Obviamente, el proyecto

tiene cierta sencillez seductora. Muchas de las delegaciones con las cuales he

discutido dijeron que les parec~ bastante inofensivo. Pero, como dije ayer, su

significado no reside en lo que dice, sino en lo que no dice. Al pedir

negociacio.Jes en

"todos los aspectos sobre el futuro de lal:! Islas. Malvinas (Falkl::!nd) n

(A/42/L.17, párr. 1)

abre una agenda que incluye lo que el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de

la Argentina dijo ayer que era la esencia del problema: la controversia sobre la

soberanía. También aclaró la posibilidad de que el único resultado de esas

deliberaciones que podría contemplar, sería la transferencia de la soberanía sobre

las islas de Gran Bretafta a la Argentina.

En otras palabras, el proyecto de resolución prejuzga la posición de una de

las partes en la medida en que apoya la alegación argentina ~e que debe discutirse

la soberanía y rechaza el argumento británico de que la ~oberanía no es

negociable. El Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina dijo que

el marco que proponía para las negociaciones sería sumamente amplio y flexible.

Puede ser tan amplio como el mar y tan flexible como el elástico, pero el meollo

del problema sigue siendo el mismo: la Argentina reclama la soberanía sobre las

Islas Falkland. Además, el proyecto de resolución no menciona los deseos de los
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Sir Crispin Tickell v Reino Unido

,

isleftos, que no están en duda v ni el derecho a la librf , determinación. Y

prácticamente en todas las otras resoluciones aprobadas por esta Organización sobre

te.rritorioe dependientes, se afirma de manera prominente el derecho de los

habitantes a determinar su propio futuro. Eso no está en este prOfecto de

resolución. ¿Por qué? Quizá se haya olvidado el elemento clave que expuso el

representante de Cuba: para decirlo muy brevemente, que los habitantes de las

partes más remotas de la Tierra tienen tanto derecho como quienes han nacido en las

grandes ciudades y en los grandes países. De hecho, el derecho a la libre

determinación se aplica a todos los pueblos independientemente de 10 escasos que

sean, y entre ellos está el pueblo de las Islas Fa1kland.

Ellos han elegido una condición que desean mantener apasionadamente. Anexar

las Islas Fa1k1and a la Argentina, como procura hacerlo el Gobierno argentino,

constituiría una violación de un derecho fundamental de los habitantes, consagrado

en la Carta de las Naciones Unidas y en el Pacto sobre derechos civiles y

políticos, así como la imposición de una nueva condición colonial en contra de su

voluntad.
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sir Crispin Tickell, Reino Unido

En mi declaración de ayer creo que traté el curioso argumento de que los

habitantes estaban allí por intrusión, en lugar de por derecho. Reitero que las

Falkland han sido británicas por más tiempo que la Argentina ha sido argentina. No

había habitantes autóctonos en las islas, sino que los colonos llegaron allí, como

llegaron a la Argentina, y si uno fue un país colonizado, también lo fue el otro.

La única diferencia era que en la Argentina había habitantes autóctonos.

Escuché con sorpresa las aseveraciones del Representante Permanente de la

Unión Soviética acerca de la importante base aérea y naval, con una guarnición

sustancial, que se afirma hemos establecido en las islas. En primer lugar,

reitero lo que dije ayer: nuestras fuerzas están allí con propósitos defensivos.

Teníamos 43 soldados cuando tuvo lugar la invasión en 1982; ahora estamos equipados

para resistir cualquier nueva agresión, pero no planteamos una amenaza para nadie.

En segundo lugar, quisiera recordar gentilmente al Representante Permanente

soviético un viejo proverbio inglés que tiene alguna importancia después de nuestro

reciente debate sobre el Afganistán, y es que quien vive en casa de cristal no debe

arrojar piedras.

Dado que el proyecto de resolución oscurece las dos cuestiones, la soberanía y

la libre determinación, en torno a los cuales las posiciones de los Gobiernos

británico y argentino están opuestas, no proporciona una base para alcanzar

progresos en la solución de las diferentes cuestiones entre nosotros. Mi Gobierno

ha reiterado que cree que debe tener lugar ese proceso. Debe dejarse de lado la

cuestión contenciosa de la soberanía, y las dos partes deben concentrarse en muchas

cuestiones prácticas bilaterales en las cuales tienen un interés común. Hasta

ahora no hemos tenido una respuesta a la iniciativa que hemos adoptado, pero hay un

destello de esperanza. Están progresando los intercambios en torno a un tema de

importancia para ambos: la conservación de las pesquerías y evitar incidentes en

el Atlántico sudoccidental. Veamos cómo podemos aprovecharlas.

Ayer el Ministro de Relaciones Exteriores de la Argentina se refirió a su

esperanzas ce reconciliación entre su país y el mío. Nosotros también tenemos esas

esperanzas; otros las tienen, también. Pero este proyecto de resolución no es la

manera de lograrlas. A los que quieren el bien tanto para la Argentina como para

la Gran Bretafta les digo, muy sencillamente: no tomen partido en esta

controversia; dejen que las partes resuelvan su controversia de manera sensata y

realista, y absténganse de apoyar este proyecto de resolución.
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Sr. CAPOTO (Argentina): Quiero hacer uso de la palabra para explicar la

posición de mi Gobierno en torno al proyecto de resolución A/42/L.17. Mi Gobierno

votará favorablemente este proyecto porque está en la esencia misma de lo que, a

nuestro juicio, debe ser el criterio de la comunidad internacional para enfrentar

los problemas, las tensiones y los conflictos; y esa esencia es la negociación.

Por cierto que pueden buscarse interpretaciones acerca de lo que este proyecto

de resolución no dice. Pero mucho más cierto que eso es lo que este proyecto de

resoluci6n sí dice. Y es lo que sí dice este proyecto lo que será objeto de la

voLación de esta tarde en la Asamblea General.

Lo que simplemente se dice en el proyecto de resolución A/42/L.17 es que para

resolver la controversia e~tre el Reino Unido y la Argentina, la comunidad

internacional, expresándose a través de esta Asamblea General, reclama la

negociación. ¿Qué otro medio existe para resolver los problemas entre los Estados

Miembros de esta Organización, si no es la negociación? El representante del Reino

Unido sugiere que quede en manos de los dos países resolver estos problemas. ¿Pero

cuál es el sentido de esta Organización? ¿Cuál es el sentido de la Carta? ¿cuál

es el sentido de las votaciones, sino precisamente expresar la voluntad de la

comunidad internacional acerca de aquellas cuestiones que ponen en peligro la paz y

la seguridad de este planeta?

¿Es acaso intervenir en los asuntos internos de los Estados expresar

preocupación por la solución pacífica de un conflicto? ¿Es acaso intervención

reclamar, tal como lo dice el propio Artículo 1 de la Carta de las Naciones Unidas,

que una negociación sea establecida entre las partes que mantienen la

controversia? No podríamos afirmar tal cosa, porque entonces desconoceríamos la

esencia misma, la razón de ser de esta Organización.

Que existe una controversia no es un hecho desconocido por esta Asamblea

General. Tampoco es un argumento arbitrario ni unilateral de la Argentina. En

numerosas ocasiones el Gobierno del Reino Unido reconoció la existencia de esa

controversia. Recuerdo ahora, por ejemplo, que en abril de 1977, el comunicado

conjunto emitido por ambas delegaciones aquí en las Naciones Unidas hacía estado

preciso de la existencia de esa controversia. Por tanto, la controversia no la ha

inventado el Gobierno argentino. Viene desde el propio momento de la ocupación de

las islas, en 1833.
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Sr. Caputo, Argentina

Vuelvo sobre el argumento principal: lo que sí dice este proyecto de

resolución es que para resolver una controversia se negocie sobre todos los

problemas existentes entre las partes. Claramente, no prejuzga sobre las

posiciones de unos ni de otros. No hay aquí, es cierto, mención al problema de la

autodeterminación ni al de la soberanía. Recuerdo en ese sentido que en 1985 la

delegación británica intentó introducir enmiendas a este proyecto de resolución

seftalando que el principio de la autodeterminación debería estar explícitamente

contenido. La Asamblea General se pronunció, entoncas, en contra de esas

enmiendas. En definitiva, la delegación argentina vota por lo que cree es la

esencia de la resolución de los problemas internacionales. La controversia no es

un acto imaginativo del Gobierno argentino; es un hecho reconocido por la comunidad

internacional y frente a las controversias creemos que hay un solo método, un solo

medio civilizado: ió negociación. Por lo tanto, no entendemos cómo es posible

oponerse a una negociación siendo, al mismo tiempo, como se es, miembro del órgano

que por sobre todas las cosas debe mantener la seguridad de este planeta, tal como

10 es el Consejo de Seguridad.

El PRESIDENTE (inteLpretación del ruso): Hemos escuchado al último

orador en explicación del voto antes de la votación.

Se me ha solicitado que anuncie que Colombia, Ecuador, Panamá, Perú,

Venezuela y Zimbabwe han agregado sus nombres a los patrocinadores del proyecto

de resolución A/42/L.17.

Antes de pasar a la votación quisiera informar a la Asalnblea General que el

Secretario General ha examinado el proyecto de resolución A/42/L.17 y ha indicado

que no prevé en este momento ningún costo adicional ni cambio programático como

resultado de su cumplimiento, para lo cual se ha hecho una previsión en la

sección 3 del presupuesto por programa propuesto para el bienio 1988-1989.

i ••.•.,. .•• ,
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El Presidente

: ' ..

a gast~s.~d~cionales,

del comité Consultjvo.. _. ,- . : - - ,.,

en Cuestiones Administrativas y presupuestarias, los fon~os n~cesarios"cQn arreglo

a los términos destinados a dar solución a los gastos imp~evistos y ~xtraordina~i~~

para el bienio I988-198?, que serán aprobados por la As~mblea General ~n el ... .] . .
presente período de sesiones.

La Asamblea tomará ahora una decisión sobre el proyecto der~solución

A/42/L.17 y Add.l. Se ha solicitado votación ~egistrada.

En caso de que un cambio en las circunstancias, conduzcé!

el Secretario General t~atará de recabar, con la concurrencia

Se procede a votación registrada. .'

Votos a favor: Afganistán, Albania, Argelia, Angola, Arg~ntina,Australia,

. Austria, Bahamas, Bangladesh, Barbados, Benin 6 Bolivia,
Botswana, Brasil, Bulgaria, Burkina Faso, Burundi; República
Socialista soviética de Bielorrusia, canadá, Cabo Verde,
República centraafricana, Chad, Chile,' China, ColÓmbia,
Comoras, Congo, Costa Rica, Cate d'Ivoire, Cuba, Chipre,
Checoslovaquia, Kampuchea Democrática, .Yemen Democrático,
Djibouti, República Daninicana;'Ecuador, Egipto, Él Salvador,
Guinea Ecuatorial, Etiopía, Fiji, Francia, Gabón, República
Democrática Alemana, Ghana, Grecia, Guatemala, Guinea,
Guinea-Bissau, Guyana, Haití, Honduras, Hungría, India,
Indonesia, Irán (República Islámica del), Iraq, Italia, Japón,
Kuwait, República Democrática Popular Lao, Líbano, Liberia,
Jamahiriya Arabe Libia, Madagascar, Malasia, Malí, Mauritania,
México, Mongolia, Marruecos, Países Bajos, Nicaragua, Níger,
Nigeria, Noruega, Pakistán, panamá, Paraguay, Perú, Filipinas,
Polonia, Rumania, Rwanda, Samoa, Santo Tomé y Príncipe,
Senegal, Seychelles, Sierra Leona, Singapur, Somalia, Espafta,
Sudán, Suriname, Suecia, RepúblAca Arabe Siria, Togo, Trinidad
y Tabago, Túnez, Uganda, República Socialista Soviética de
Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, República
Unida de Tanzanía, Estados Unidos de América, Uruguay,
Vanuatu, Venezuela, Viet Nam, Yemen, Yugoslavia,Zaire,
zambia, Zimbabwe.

Votos en contra: Belice, Gambia, omán, Sri Lanka, Reino Unido de Gran Bretafta e
Irlanda del Norte.

Abstenciones: Antigua y Barbuda, Bahrein, Bélgica, Bhután, Brune!
Darussalam, Birmania, camerún, Dinamarca, Finlandia, Alemania,
República Federal de, Granada, Islandia, Irlan1a, Israel,
Jamaica, Jordania, Kenya, Lesotho, Luxemburgo, Malawi,
Maldivas, Malta, Nepal, Nueva Zelandia, Papua Nueva Guinea,
portugal, Qatar, Sto Kitts y Nevis, Santa Lucía, San Vicente y
las Granadinas, Arabia Saudita, Islas Salomón, Swazilandia,
Tailandia, Turquía, Emiratos Arabes Unidos.

Por 114 votos contra 5 y 36 abstenciones, queda aprobado el proyecto de

resolución A/42/L.17 (resolución 42/19).
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El PRESIDENTE (interpretación del ruso): Daré ahora la palabra a las

delegaciones que deseen explicar su voto después de la votación.

Sr. WULFFTEN PALTHE (Países Bajos) (í,nterpretación del inglés): Los

Países Bajos han votado a favor del proyecto de resolución A/42/L.17 porque se ha

elaborado de manera que, en modo alguno, prejuzga el resultado de las negociaciones

entre el Reino Unido y la Argentina, y porque confirma los propósitos primordiales

de la Asamblea General de facilitar la pronta reanudación de las negociaciones

entre esos dos países sobre todas las cuestiones que los dividen.

En relación con la soberanía, mi Gobierno cree firmemente que todo arreglo

futuro debe otorgar el derecho a la libre determinación a los habitantes de las

islas. La descolonización, como en el caso de las Falkland, debe basarse en la

resolución 1514 (XV). En virtud de la Carta de las Naciones Unidas, el derecho a

la libre determinación es fundamental.

Los Países Bajos desean apoyar los esfuerzos del Secretario General para que

ambos Gobiernos entablen un diálogo que permita resolver las diferencias existentes

entre ellos.

Sr. BLANC (Francia) (interpretación del francés): Francia se ha

pronunciado a favor del proyecto de resolución A/4l/L.17, relativo a las Islas

Malvinas. Mediante este voto, mi país ha querido asociarse a los esfuerzos que la

comunidad internacional realiza desde el conflicto de junio de 1982 para llegar a

una solución justa y duradera del diferendo que opone a dos naciones amigas de

Francia.

Mi delegación está convencida de que solamente una negociación sin condiciones

previas, concerniente a todos los aspectos del problema, podrá conseguir una

solución que se ajuste a los propósitos y principios de la Carta de nuestra

Organización, que prescribe especialmente el arreglo pacífico de las controversias,

la cooperación internacional y el derecho de los pueblos a disponer de sí mismos.

Mediante este voto, la delegación francesa ha querido prestar su apoyo a las

modalidades propuestas ror los autores del texto a fin de llevar a las partes a

solucionar su diferendo. Esto no puede interpretarse como una toma de posición de

mi país sobre el fondo del problema.
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Sr. NTAKHWANA (Botswana) (interpretación del francés): Nuestro voto

afirmativo sobre la resolución que acaba de aprobarse es un voto en pro de las

negociaciones. Seguimos convencidos de que una solución duradera para la cuestión

de las Falkland (Malvinas) reside en el diálogo constructivo entre la Argentina y

el Reino Unido; no reside ~n la falta de tal diálogo, ni en ningún juego peligroso

entre ambas partes. Para nosotros, el proyecto de resolución constituye una buena

base para alcanzar una solución negociada. pide negociaciones sin condiciones

previas. Esta es una manera sensata de comenzar. Por lo tanto, alentamos a las

partes a que vayan a la mesa de negociaciones sin demora.

Sr. TROLLE (Suecia) (interpretación del inglés): La controversia no

resuelta entre la Argentina y el Reino Unido sobre la cuestión de las Islas

Falkland (Malvinas) sigue constituyendo una gran preocupación para el Gobierno

sueco.

Compartimos el pesar expresado por el Secretario General en su reciente

informe (A/42/732), por el hecho de que aún no ha sido posible que ambos Gobiernos

entablen el tipo de conversaciones propuesto en la resolución 41/40. Apoyamos sus

esfuerzos por promover el diálogo entre las partes que lleve paulatinamente a una

solución justa y duradera de la cuestión de las Islas Falkland, que constituye el

núcleo de su continuo estancamiento. Seguimos esperando sinceramente que los dos

Gobiernos estén dispuestos cuanto antes a tomar nuevas medidas y considerar la

amplia gama de cuestiones necesariamente implicadas en este diálogo.

A nuestro juicio, el proyecto de resolución que tenemos ante nosotros es un

intento constructivo destinado a promover la reanudación del diálogo entre las dos

partes interesadas, sin ninguna condición previa y de acuerdo con la Carta de las

Naciones Unidas. Creemos que pueden lograrse progresos mediante un diálogo que

lleve aparejadas medidas de fomento de la confianza para solucionar todas las

diferencias entre las dos partes. Nos sumamos al llamamiento internacional para

que tal diálogo se reanude.

A juicio de mi Gobierno, hay dos principios fundamentales que tienen que

aplicarse a la solución de este problema: primero, el derecho a la lib~e

determinación. El derechO de todos los pueblos de los Territorios coloniales a

determinar libremente su propio futuro es un principio fundamental de la

Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos

coloniales. El segundo principio es que los conflictos deben resolverse por medios
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pacíficos. Desde este punto, de vista, mi delegaci6ninterpreta las referencias

que se hacen en el pr~ecto de resolución- tanto en el preámbulo como en la parte

dispositiva - a la Carta de las Naciones Unidas. "

Por estas razones, mi delegacioo votó a favor del pr~ecto de resolución.

Huelga decir, sin embargo, que hubiéramos preferido votar un texto que todos

hubiesen podido ap~ar.

El PRESIDENTE (interpretación del ruso): Hemos escuchado al último

orador que deseaba explicar su voto después de la votación. Concluye de esta

manera nuestro examen del tema 37 del programa.
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TEMA 33 DEL PROGRAMA (continuación)

POLITICA DE APARTHEID DEL GOBIERNO DE SUDAFRICA

a) INFORMES DEL COMITE ESPECIAL CONTRA EL APARTHEID (A/42/22, A/42/22/Add.l)

b) INFORME DEL GRUPO INTERGUBERNAMENTAL ENCARGADO DE VIGILAR EL ABASTECIMIENTO Y
EL TRANSPORTE DE PETROLEO Y PRODUCTOS DERIVADOS DEL PETROLEO A SUDAFRICA
(A/42/45)

c) INFORMES DEL SECRETARIO GENERAL (A/42/659, A/42/69l, A/42/710)

d) INFORME DE LA COMISION POLITICA ESPECIAL (A/42/765)

e) PROYECTOS DE RESOLUCION (A/42/L.26 a A/42/L.32)

Sr. BAGBENI ADEITO NZENGEYA (Zaire) (interpretación del francés):

El objetivo que persigue la Asamblea General al examinar cada afto la cuestión

intitulada "política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica" es noble po~que se

trata de extirpar de la humanidad este odioso sistema, este crimen contra toda la

humanidad que se llama discriminación racial erigida en sistema político.

Se trata de la negación de los valores humanos y de prejuicios basados

estrictamente en el color de la piel en esta época contemporánea que se acerca al

afto 2000 y que se caracteriza por el acceso a las posibilidades inconmensurables

que brindan los conocimientos científicos, tecnológicos y educativos a todos los

niveles.

La asociación de las razas en las sociedades contemporáneas y la oposición a

la discriminación racial en el mundo confirman, por si fuera necesario, la

configuración de la conducta de la casi totalidad de los Estados Miembros de las

Naciones Unidas en esta materia.

Pero a pesar de los progresos realizados por la humanidad en cuanto al

reconocimiento del valor intrínseco de cada ser humano en razón de su capacidad de

aprender o analizar todas las cuestiones que les plantea su existencia y las

exigencias necesarias para el mejoramiento de las condiciones de vida en todo el

mundo, el régimen minoritario y racista de Sudáfrica continúa negando a todo hombre

de color, sea cual fuere su nivel de formación, de educación o su coeficiente

intelectual, sus derechos civiles y políticos así como sus libertades más

fundamentales.
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Ya sea por preservar exclusivamente sus sórdidos intereses económicos y

financieros, ya sea simplemente por su apego a las ideas retr(~radas y bárbaras que

derivan de la conquista de los territorios adquiridos por la fuerza el siglo

anterior, los responsables de ese régimen minoritario racista de sudáfrica

persisten en perpetuar esta discriminación racial injustificada en sudáfrica.

De otro modo no se puede comprender la actitud de un régimen que se ha

distinguido por su obstinación en mantener la opresión de la mayoría de la

población en un sistema Oligárquico, grotesco, desprovisto de todo humanismo y que

no hace ningún esfuerzo por realizar un cambio en el sistema.

En efecto, desde el cuadragésimo primer período de sesiones de la Asamblea

General, los úl 1.mOS acontecimientos acaecidos en la situación de sudáfrica llevan

a la comunidad lnternaciona1 a condenar una vez más este régimen minoritario y

racista por su oscurantismo y su empecinamiento.

Estos acontecimientos, en el sentido negativo del término, pueden resumirse de

la manera siguiente.

El estado de emergencia instaurado en los 36 distritos habitados por negros

desde comienzos de 1985 prosigue sin tregua y se destaca por un nuevo fenómeno

mucho más cruel: el del arresto y la detención de niftos negros de 7 a 17 aftoso

En momentos en que en el mundo entero no se hace ninguna imputación por

razones políticas a ninos de esa edad, este régimen minoritario y racista tiene

detenidos actualmente por 10 menos a 4.500 niftos en sus cárceles.

Si los niftos de 7 a 17 aftos asustan al régimen minoritario y racista de

sudáfrica, ello significa que ese régimen es incapaz de establecer la seguridad en

su territorio y debe utilizar todos los medios, hasta los más extremos, como el de

arrestar a los ninos para asegurar su supervivencia. Esto constituye el signo

evidente de la vulnerabilidad del régimen.

La censura impuesta tanto a la prensa loc.a1 como a la prensa internacional

sobre todos los hechos que se desarrollan en sudáfrica desde hace más de dos aftos

se ha reforzado por la designación del responsable de la oficina de censura.

Este último prohíbe a cualquier periodista extranjero redactar un artículo que

pueda publicarse en la prensa del exterior sobre la situación que prevalece en

Sudáfrica. Esta publicación sólo puede hacerse en caso de aprobación del artículo

por la oficina de censura.

La prensa extranjera, que siempre quiare ser objetiva e imparcial, ¿va a

tolerar indefinidamente esta afrenta a su deontología y a su religión?
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Al guardar silencio, la prensa extranjera da la impresión de constituir un eslabón

de este sistema que se opone a la libertad de expresión.

Si esa prensa se resigna a tal estado de cosas, la comunidad internacional

debería desempeftar el papel crucial que le corresponde, es decir, el de utilizar al

máximo posible la radio de las Naciones Unidas, que podrá escuchar la mayoría de la

población de sudáfrica y el mundo entero, divulgando las informaciones integrales y

completas sobre las atrocidades que se cometen en Sudáfrica. De esta manera, sa

impone una reorganización de los servicios de radio de las Naciones Unidas para

hacer realidad este objetivo.

Dicho sea de paso, conviene seftalar que desde hace más de tres aftos numerosos

periodistas sudafricanos se encuentran detenidos en Sudáfrica por haberse atrevido

a denunciar los crímenes que cometen día a día los responsables del régimen.

En mayo de 1987 la comunidad internacional observó la organización de

elecciones para los blancos en sudáfrica. Pese a la oposición de algunos liberales

blancos minoritarios, esas elecciones probaron que la mayoría de los blancos sigue

prestando su apoyo al partido extremista y racista de Peter Botha y que no está

dispuesta al cambio. No se propone tener una visión global, objetiva y oportuna de

la evolución de los tiempos sino más bien mantenerse con espíritu estrecho y un

juicio atrasado.

Teniendo en cuenta esta opción, el sistema del apartheid, inmoral y diabólico,

que siempre trata de consolidarse, no puede modificarse o reformarse por el momento

sino que más bien debe ser cortado y arrancado de raíz. La comunidad internacional

reconoce la justeza y la legitimidad de las reivindicaciones de la mayoría negra y,

en consecuencia, la seguirá apoyando en su justa causa.

El Zaire trae aquí el testimonio de su apoyo más firme a la lucha legítima de

la mayoría negra hasta su victoria final - inclusive si se producen algunas demoras

en la realización -, pues la corriente de la historia siempre ha sido irreversible.

La liberación que se ha observado últimamente de cinco presos políticos

negros, decretada en su mayor parte por la edad muy avanzada de dichos presos, no

puede hacer olvidar la detención de Nelson Mandela, que ha totalizado 24 anos de

prisión, de Jeff Masimola, uno de los más antiguos presos por haber cumplido

25 aftos de prisión, de Mothopeng, de 74 aftos, y de tantos otros presos políticos

negros, tanto adultos como niftos, cuyo número asciende en el momento actual

a 27.000.
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Ello, sin contar a los presos comunes, cuya cifra récord llega a

125.000 personas, o sea la tasa más elevada de encarcelamiento del mundo.

El régimen minoritario racista ha reconocido oficialmente que tenía niftos en

prisión y que la cifra de 4.500 niftos presos ha sido confirmada y reconocida. Por

lo demás, actualmente, más de 30 personas esperan la ejecución, entre ellas una

mujer que se llama Thérese Ramachamula.

Quinto, la política de bantustanización se desmorona cada vez más puesto que,

según las últimas novedades, el Presidente del Estado de Transkei, George

Matanzima, ha desertado a su cargo de Jefe de Estado y se ha constituido en

refugiado en Pretoria.

Sexto, la huelga general organizada por los sindicatos de menores de edad

negros, a comienzos de este afta, hizo sonar la seftal de alarma a lae autoridades

racistas de Sudáfrica y las ha obligado a examinar la situación de íos menores en

relación con sus intereses egoístas, en tanto que los sueldos de un menor de edad

negro equivalen a la mitad del sueldo más bajo de un minero blanco y que el minero

negro sólo goza de 14 días de vacaciones por afta, en tanto que su colega blanco

tiene 35 días de vacacionesJ en caso de accidente, el m~nero blanco percibe

cinco aftos de sueldo, en tanto que su colega negro recibe solamente el equivalente

a dos aftas de sueldo.

Pese a estas injusticias flagrantes, los racistas sudafricanos han llegado a

despedir a 47.000 obreros negros de sus empleos.

Pero el régimen se ha sentido sacudido en sus estructuras econ6micas cuando no

solamente se cierran las minas, sino que una importante crisis econ6mica seftala la

coyuntura econ6mica y financiera de este régimen, cuya deuda externa total se

calcula en unos 27.000 millones de dólares.

¿Equivale esto a decir que las sanciones econ6micas impuestas a este régimen

comienzan a dar los resultados deseados ya que, pese a sus recursos en minerales,

el régimen se ha visto obligado a tomar la decisión de suspender el pago de la

deuda externa?

Enfrentado a los costos de la opresión de los negros y de los ataques a los

países africanos vecinos, calculados en cerca de 1 millón de dólares diarios,

supuestamente para garantizar la supervivencia y la seguridad, este régimen cada

vez más aislado puede debilitarse aún más si se adoptan contra él sanciones

adicionales.
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La presión moral que ejerce la comunidad internacional sobre el régimen se ha

tornado tan intensa que inclusive los. países que se atrevían a apoyarlo ya no lo

hacen más para responder así al llamamiento en favor de la justicia, la equidad y

el humanismo.

La delegación del Zaire continuará bregando, como lo ha hecho en el pasado, en

las distintas reuniones de la Organización de la Unidad Africana, en la reunión de

la cumbre francófona, en las reuniones cumbre de los países no alineados y en

otras, para condenar a Sudáfrica y reclamar el establecimiento de una sociedad

democrática y no racial en ese país.

El Zaire condena firmemente los intentos de desestabilización y las a9~esiones

reiteradas de este régimen minoritario y racista contra los países africanos

independientes de la línea del frente, ~sí como la última agresión cometida contra

Angola, que merece aquí ser estigmatizada.

El Zaire continuará desempeftando el papel que le corresponde para reabrir la

ruta de Bengwela a través de Angola a fin de incrementar la cooperaci6n econ6mica y

el intercambio comercial con todos los Estados de laregi6n del Africa meridional.

En este contexto, mi delegación adhiere totalmente al proyecto de resolución

que lleva por título "Solidaridad internacional con la lucha por la liberaci6n de

Sudáfrica" •

Sr. OSMAN (Somalia) (interpretación del inglés): La cuestión del

apartheid es una vez más elemento prominente en el programa de la Asamblea

General. Estoy seguro de que todos queremos ver el fin de la inhumanidad, la

represión y las injusticias causadas por el racismo sistemático de la minoría

gobernante de sudáfrica, cuestión que de una u otra forma ha sido motivo de

profunda preocupación durante toda la existencia de las Naciones Unidas.

Desgraciadamente, el crimen del apartheid sigue perpetrándose contra la población

no blanca de sudáfrica y de la Namibia ilegalmente colonizada. Las políticas

racistas y agresivas del régimen de Pretoria también han socavado gravemente la paz

y la seguridad de la región del Africa meridional y han amenazado a la paz y la

seguridad internacionales.

En los últimos aftos, Somalia ha celebrado el mejoramiento del clima para la

acción internacional contra el apartheid y el surgimiento del apoyo a nivel popular

para el pueblo oprimido de Sudáfrica, que se ha evidenciado en todo el mundo.
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La imposici6n de sanciones económicas limitadas y el crecimiento de los movimientos

de desinversión han sido pasos en la dirección correct~~. Sin embargo, el reto del

apartheid todavía no se ha enfrentado adecuadamente. Como sabemos, el régimen

minoritario sigue reteniendo los derechos humanos fundamentales de la población

mayoritaria por motivos de raza y de color. Ha intensificado sus políticas

internas de represi6n y terror y sigue llevando a cabo actos de agresión militar,

ocupación, desestabilización y chantaje económico contra los Estados vecinos con

impunidad sorprendente.*

No hay motivo alguno para la complacencia de los Estados Miembros en cuanto a

la situación imperante en Sudáfrica y en torno a Sudáfrica, y no debe cejarse en el

impulso logrado en aftos recientes en la campafta internacional contra el apartheid.

Somalia espera que la comunidad internacional redoble sus esfuerzos en pro de la

legítima lucha por la liberación de Sudáfrica, particularmente, puesto que el

régimen de Pr~toria ha desviado en alguna medida la atención de la publicidad de

sus atrocidades, imponiendo la ce~sura al periodismo.

La realidad sigue siendo que el estado de emergencia continúa legitimando

la opresión y la brutalidad; continúan los traslados forzosos y el prooeso de

bantustanización y, en tanto que el mundo ha celebrado la liberación de

Govan Mbeki, Nelson Mande1a y otros dirigentes siguen encarcelados. No se ha

establecido ningún diálogo con los verdaderos representantes de la población

mayoritaria y muchos otros líderes negros han sido asesinados por su oposición al

apartheid y por su lucha en favor de la justicia social para todos.

* El Sr. Karoui (Túnez), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.



Espaftol
JG/mh

A/42/PV.72
-66-

Sr. asman, Somalia

La comunidad mundial también debe precaverse contra las maniobras del régimen

de Pretoria, que quisiera hacernos creer que sus remiendos superficial.es de la

Constitución significan una reforma constitucional significativa. Sus propuestas,

en efecto, institucionalizarían la falta de poder y el sometimiento de la población

no blanca.

Somalia espera que la comunidad mundial también rechace la teoríD de que el

~rtheid se irá marchitando paulatinamente como resultado de las fuerz3s

econámicas. El pueblo oprimido de sudáfrica ha recalcado que solamente la

abolición total del apartheid le permitirá ejercer plena~2 ~te el derecbo a la libre

determinación dentro de una Sudáfrica no fragmentada, democrática y no racial.

También es evidente que el tiempo no está del lado de la paz y la reconciliación.

La naturaleza crítica del enfrentamiento entre la minoría blanca y la mayoría negra

exige una acción internacional oportuna para evitar un conflicto racial prolongado

y violento en el país y en la región.

Somalia sigue apoyando el firme consenso internacional sobre la necesidad de

imponer sanciones amplias y obligatorias contra sudáfrica, incluido el embargo de

potróleo. Estas son las únicas medidas pacíficas y suficientemente obligatorias de

que disponen las Naciones Unidas. Exhortamos al Consejo de Seguridad a que ejerza

su responsabilidad de eliminar las amenazas a la paz y la seguridad, adoptando

medidas contra Sudáfrica en virtud del Capítulo VII de la Carta.

La eficacia de las sanciones amplias y obligatorias dependería, naturalmente,

de la cooperación de un pequefto número de Estados, que son los principales

asociados comerciales de Sudáfrica. Esperamos que esos Estados, que han tomado

medidas iniciales en pro de las sanciones, amplíen su participación y que otros

hallen la voluntad política necesaria para apoyar el movimiento tendiente a la

aplicaciQ, de sanciones eficaces.

Por supuesto, hay otras medidas importantes contra el apartheid que también

deben tomar los Estados Mif1mbros. La Asamblea General tiene ante sí una amplia

gama de resoluciones tendientes a hacer frente al desafío moral y político del

apartheid,· resoluciones que merecen pleno apoyo y una aplicación cabal. Por

ejemplo, la cesación de toda la colaboración nuclear y militar con el régimen del

apartheid es una medida que se debe cumplir en forma inmediata y universal. En
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este cont~xto, la comunidad mundial no puede dejar de condenar la constante

colaboración en las esferas nuclear, militar y económica entre Sudáfrica e Israel,

países que tienen en común su desprecio por el derecho internacional y por los

derechos humanos de los pueblos que oprimen permanentemente.

Somalia espera que el régimen de Pretoria no abrigue ninguna duda de que la

comunidad mundial considera abominables sus políticas racistas y represivas.

Creemos que el régimen minoritario debe seguir siendo aislado y excluido del

intercambio normal de las relaciones internacionales, hasta que esté dispuesto a

establecer una sociedad justa, pacífica y democrática en Sudáfrica, de acuerdo con

las resoluciones pertinentes de esta Organización, cuyos nobles principios de

libertad y dignidad humana seguiremos sosteniendo y promoviendo en apoyo de la

causa legítima del pueblo de Sudáfrica y de los pueblos oprimidos de todo el mundo.

Sra. ATTAH (Nigeria) (interpretación del inglés): Las Naciones unidas

han venido tratando la cuestión del apartheid en los últimos dos decenios y medio.

El tema del programa relativo a la política de apartheid del Gobierno de sudáfrica

ha aparecido en este augusto órgano desde 1946, con diferentes títulos. Hoy,

cuando mi delegación se ve obligada nuevamente a participar en la consideración de

este tema, esperamos que el debate y nuestra contribución no resulten un esfuerzo

inútil. Existen algunas realidades que han sido y serán reiteradas aquí CLn

respecto a esta cuestión. El hecho primordial es nuestra convicción, más allá de

toda duda, de que todas las delegaciones que se encuentran en esta sala tienen

conciencia del hecho de que las políticas y prácticas del apartheid, que aplica el

régimen racista de Sudáfrica, violan los conceptos básicos que garantizan los

principios de los derechos hUI' .;os fundamentales. Si este hecho no es discutido

- y creo que no lo es - ¿por qué entonces debemos ocuparnos de esta cuestión todos

los aftos? Hago la pregunta en la esperanza de que, al tratar el problema durante

este cuadragésimo segundo período de sesiones de la Asamblea General, todos nos

dediquemos a deliberar con honestidad y fidelidad a la Carta de las Naciones Unidas

y a los principios internacionales relativos a los derechos humanos.

La delegación de Nigeria ha leído detalladamente el informe del Comité

Especial contra el Apartheid al cuadragésimo segundo período de sesiones de la

Asamblea General, que aparece en el documento A/42/22. Por cierto, mi aelegación
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participó en la compilación del informe al tomar parte en la labor del comité

Especial. La estructura del informe está en consonancia con presentaciones

anteriores utilizadas en los informes del Comité. El informe, que consta de cinco

partes, de manera cuidadosa y ponderada presenta la introducción, examina los

últimos acontecimientos en la Sudáfrica racista, hace un análisis de las medidas

internacionales contra el apartheid, presenta una crónica del trabajo del comité

Especial en el afto transcurrido y termina con las debidas conclusiones y

recomendaciones. En consonancia con las expectativas de la Asamblea, la parte del

informe que trata de los acontecimientos ocurridos en la sudáfrica racista es

explícita y categórica al indicar la grave situación que prevalece actualmente en

esa nación atormentada. En esa parte se documenta vívidGmente el abismo en el que

ha degenerado el régimen racista y sus atroces crímenes contra mujeres, niftos y

hombres inocentes e indefensos, todo para aferrarse al poder y el liderazgo a los

que no tiene ningún derecho moral.

En el informe no sólo se describe el cuadro de una sociedad marchando

inexorablemente hacia la propia destrucción, sino también intensificando su sistema

represivo en el que la existencia cotidiana del régimen dominante se mantiene con

la violencia, las leyes de emergencia, la fuerza brutal, el aecuestro y la

detención de sus ciudadanos cuyas opiniones difieren de las del régimen. Además,

la presión de la comunidad internacional tendiente a mejorar la situación ha

tropezado con un coordinado y violento asalto del régimen racista de Pretoria en

todas las formas de oposición extraparlamentaria dentro del país. En junio de 1987

el régimen paria renovó el estado de emergencia que había estado en vigor

continuamente desde julio de 1985. El informe continúa detallando el aumento de

los desplazamientos y traslados forzosos de negros, cifra que había pasado

de 40.000, en 1985, a 64.000 en 1986.
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Se ha estimado que unas 100.000 personas, incluyendo mujeres y niftos, fueron

detenidas en 1966 por encontrarse fuera de sus territorios.. El informe pone de

relieve, además, las restricciones draconianas impuestas a los medios de

información locales y extranjeros, a los que se impidió siquiera mencionar el

salvajismo y los asesinatos llevados a cabo por una fuerza policial dotada de

poderes ilimitados. Desde septiembre de 1984 se calcula que 2.300 personas

resultaron muertas.

Mi delegación no conoce ninguna parte del mundo actual ni ninguna nación

representada en esta Sala, salvo la sudáfrica racista, donde exista el salvajismo

condonado por el Estado, las torturas, la deshumanización y las matanzas basadas en

el racismo sin que siquiera se haya declarado un estado de guerra. pero aun en el

caso del estado de guerra, existen reglas internacionales obligatorias. Planteo

ésta cuestión porque mi delegaeión está convencida - fuera de toda duda - de que la

situación en Sudáfrica tiene dimensiones similares a las del holocausto. Sólo en

aquella ocasión la humanidad asistió al aniquilamiento de los ciudadanos de una

nación llevado a cabo por el propio Gobierno que debía protegerlos. Lo que ocurre

hoy día en Sudáfrica es la eliminación genocida sistemática de una determinada

raza. La población negra de Sudáfrica se ha convertido en monumental víctima de

los perpetradores y practicantes del apartheid.

La grave situación existente en Sudáfrica no sólo resulta inaceptable sino que

es moralmente indefendible. El siotema internacional se ve enfrentado a un desafío

moral sobre este tema y siente el peso de la conciencia y de la responsabilidad

social de ponerle fin a estos crím~nes horribles perpetrados contra las masas de

aquel país. Este órgano definió con precisión que esto representa un delito de

lesa humanidad.

Mi país, Nigeria, se unió a las Naciones Unidas después de alcanzar la

independencia. Cumplimos fiel y estrictamente los preceptos que figuran en la

Carta de la Organización; nos resultan caras las libertades y los derechos

inalienables de que gozan nuestros ciudadanos y los de otros Estados Miembros,

sobre todo los de aquellos países que adhieren a la democracia como forma superior

de conducta civilizada. Por consiguiente, nuestro Gobierno y nuestro pueblo no

pueden menos que seguir reaccionando con la más viva indignación ante las

atrocidades que se perpetran contra la población negra de Sudáfrica y contra la

población vecina de los Estados africanos de la línea del frente. Cualquier
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aprobación tácita de estos actos flagrantes de genocidio y agresión por cualquier

miembro de la comunidad internacional equivale a apoyar el apartheid; no podemos

menos que tomar nota de ello. Nos preocupan todos los actos de apoyo, directos o

indirectos, y el respaldo que sigue teniendo el régimen racista en desafío a la

voluntad de la comunidad mundi~l.

El apoyo de que hablo - que se traduce en la abierta arrogancia, desafío,

intransigencia y agresión continua por el régimen racista - proviene de la

colaboración abierta o encubierta de algunas naciones con la Sudáfrica del

apartheid. Nos preocupa, por ejemplo, la negativa de los defensores del apartheid

de aplicar incluso las formas más benignas de censura a sudáfrica votando la

Declaración de Lagos para la Acción contra el Apartheid. La obvia voluntad de

imponer el veto al consenso existente en el Consejo de Seguridad de aplicar

sanciones globales y obligatorias contra el régimen paria representa el tipo de

apoyo al apartheid que nos provoca angustia.

Hay constancia de que en los últimos tres aftos hubo un mínimo de cuatro

resoluciones aplicables a sudáfrica y el apartheid que fueron vetadas por miembros

importantes del Consejo de Seguridad. Cada uno de esos vetos anuló nuestros

esfuerzos colectivos destinados a poner fin en forma pacífica al apartheid; con

cada veto, las naciones en apariencia temerosas de Dios y amantes de la paz nos

recuerdan dolorosamente que están comprometidas a apoya~ y mantener un régimen que,

en cada una de sus prácticas y políticas, contradice los principios mismos en los

que se basan las democracias de sus respectivos países. Esta actitud nos deja

perplejos; creemos que muchos en esta Sala están igualmente confundidos por la

frustración de nuestra voluntad colectiva de lograr la paz en sudáfrica y

estabilizar el Africa meridional, fortaleciendo así la causa de la paz y la

seguridad mundiales.

A lo largo de los aftos, mi delegación - sin prevención alguna - ha apoyado la

imposición de sanciones obligatorias y generales contra la sudáfrica racista.

Nuestro convencimiento de la eficacia de este proceso surge de la creencia de que

representa la forma de resolver pacíficamente la cuestión de sudáfrica sin dar

lugar a una mayor pérdida de vidas, conflicto armado y violencia desatada. Además,

refleja nuestro compromiso ferviente con la aplicación de la Carta de las Naciones

Unidas que, entre atras cosas, exige nuestro fiel compromiso colectivo de

"preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra". Al pedir una
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vez más la imposición de sanciones obligatorias y generales contra Sudáfrica,

tenemos presentes los numerosos esfuerzos realizados en el pasado reciente para

resolver, sin más derramamientos de sangre, la catástrofe sudafricana. Recordamos

la política errónea y fracasada del "contacto constructivo", recordamos el fracaso

del Grupo de Personalidades Eminentes del Commonwealth. Sabemos que la primera

representa el apaciguamiento y todos sabemos lo que pasó con esa política en los

acontecimientos que culminaron en la segunda guerra mundial. El Grupo no tuvo

éxito debido a la intransigencia de Pretoria. También recordamos los Acuerdos de

Nkomati y de Lusaka. Todos estos esfuerzos fracasaron por la falta de buena fe da

la Sudáfrica racista y de sus aliados. Pero, lo que es más importante, estos

fracasos demostraron que el apartheid no se puede reformar y que tampoco puede

apaciguarse a sus arquitectos.

Estamos obligados a preguntar a quienes hacen la apolog'ía de la Sudáfrica

racista y a quienes la apoyan qué es lo que realmente esperan de las víctimas del

apartheid. ¿Qué esperan de nosotros los africanos y del pueblo de origen

africano? ¿Qué quieren del resto de la humanidad, que con justicia aborrece al

apartheid y lo condena?

Al sumar nuestra voz a quienes pregonan la necesidad de imponer en forma

inmediata sanciones obligatorias y generales contra la sudáfrica del apartheid, no

podemos menos que hacer causa común con los oprimidos de esa nación atormentada.

Preferimos apoyar a quienes se ven privados de sus derechos inalienables. Estamos

junto a los Estados de la línea del frente que han sufrido y siguen sufriendo

indecibles padecimientos, estrangulamiento econámico, desestabilización política y

violación militar de su integridad territorial. Rechazamos por falsa y absurda la

teoría expuesta a menudo de que las sanciones no tendrán efecto contra la sudáfrica

racista, perjudicando en cambio, más aún, a la población negra. Nos reconforta

pensar que si las sanciones han de perjudicar a los negros, no les van a causar

mayores padecimientos de los que sufren ahora. Aun si ocurriese lo contrario,

estamos convencidos de que ese sufrimiento será limitado en el tiempo, porque la

aplicación fiel y eficaz de las sanciones a la larga les garantizará las libertades

inherentes en los derechos humanos fundamentales que les son tan caros y a los que

desean fervientemente acceder. Los negros de Sudáfr ica merecen la libertad y los

derechos de que gozan los ciudadanos de los Estados Miembros que han contribuido a

prolongar la existencia de la política de apartheid.
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Al renovar el pedido de Nigeria de imposición inmediata de sanciones amplias y

obligatorias contra la Sudáfrica racista, mi delegación desea reiterar, como lo

hiciera durante el cuadragésimo primer período de sesiones, su pleno apoyo y

constante creencia en cuanto a los hallazgos y las conclusiones del Grupo de

Personalidades Eminentes del Cornmonwealth:

"Estamos convencidos de que e~, Gobierno sudafricano está preocupado por

la adopción de medidas económicas eficaces en su contra. Si llega a la

conclusión de que siempre estará protegido ante tales medidas, no es probable

que el proceso de cambio en sudáfrica aumente su impulso y que disminuya la

violencia ••• La cuestión no es si tales medidas han de obligar al cambio; el

caso es que su ausencia y la creencia de Pretoria de que no tiene que temerles

es lo que posterga el cambio."

En nuestra irritación, dolor y frustración con respecto a esta cuestión no

queremos aparecer como si no apreciáramos el riesgo y los costos que entrafta la

adopción de medidas vigorosas en contra del apartheid. Hemos tratado y
¡

continuaremos tratando de razonar con aquellos que carecen de la decisión de

enfrentar al apartheid. Reconocemos sus preocupaciones por sus respectivos

intereses nacionales y estratégicos. Lo que no comprendemos es la falta de

valentía y de voluntad para asumir los riesgos y costos a largo plazo que implican

su flirteo y su apoyo actuales en cuanto al apartheid. Tampoco podemos entender

sus normas cambiantes y la incongruencia en la definición de la libertad y el

consentimiento ordenados bajo el imperio de la ley. No comprendemos el motivo por

el cual la libertad para un sudafricano negro debería ser diferente a la libertad

para un sudafricano blanco.

Es importante para nosotros decir unas pocas palabras con respecto a aquellos

que se oponen auténticamente al apartheid. Reconocemos que muchos Estados Miembros

y pueblos han contribuido enormemente a la resistencia contra el ~artheid.

Saludamos los esfuerzos y la solidar idad de todos los países no alineados, -los

países nórdicos y los de Europa oriental. Celebramos la campafia iniciada por el

Consejo de Alcaldes de los Estados Unidos y el Sr. Bi1l Cosby, el 28 de septiembre

de 1987, tendiente a la liberación de los presos sudafricanos. Estamos agradecidos

por las actividades encomiables de todos los movimientos contrarios al apartheid en

Europa occidental y otros centros del mundo. Mi delegación saluda también al
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pueblo combatiente y oprimido de Sudáfrica, a los presos políticos como Nelson

Mandela y Sephania Mothopeng y a los pueblos hostigados de los Estados de la línea

del frente. Nigeria compromete su inquebrantable apoyo a la campana contra el

apartheid, hasta que se logre el gobierno de la mayoría en Sudáfrica. Reafirmamos

nuestro apoyo permanente a todos los programas de las Naciones Unidas destinados a

ayudar a los desposeídos y desplazados por la política de aparthe!d.

Para terminar, mi delegación desea dejar constancia en actas del hecho de que

quienes apoyan hoy al apartheid tendrán que enfrentar maftana a una Sudáfrica

independiente y gobernada por los negros. Creemos que los que hacen imposible el

cambio pacífico, convierten en inevitable el cambio violento. En la tradición

histórica de Mozambique, Angola y Zimbabwe, Sudáfrica será libre un día para elegir

a sus propios y auténticos gobernantes. Estas verdades serán evidentes.

Sr. DOS SANTOS (Mozambique) (interpretación del inglés): Permítaseme

comenzar mi declaración expresando las profundas y sinceras condolencias de mi

delegación al pueblo y al Gobierno del Níger por la desaparición de su Presidente,

Su Excelencia el General Coronel Seyni Kountché. El lamentable fallecimiento del

Presidente Kountché es verdaderamente una pérdida irreparable no sólo para el Níger

sino para toda Africa. Expreso el más sentido pesar de mi delegación a la del

Níger, al pueblo y al Gobierno de ese país y a los deudos del extinto.

La Asamblea General debe considerar una vez más la política de apartheid de

Pretoria. Creemos que este debate es un claro indicio de la forma en que la

comunidad internacional se preocupa por la situación en el Africa meridional, que

se deteriora cada vez más debido a la política de apartheid practicada por

Sudáfrica. Si bien la comunidad internacional ha expresado reiteradamente su

horror y condena en relación con el sistema de apartheid como crimen de lesa

humanidad, esa práctica horrenda todavía prosigue.

El régimen minoritario racista aplica una política' doble: la represión brutal

de la mayoría, internamente, y la desestabilización y la agresión, en el exterior.
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El régimen minoritario racista de Pretoria prosigue aplicando su política de

apartheid, persiste con la práctica de la violencia contra la mayoría de su

población en forma tal que la situación interna ha alcanzado proporciones

alarmantes. Continúa ocupando ilegalmente a Namibia, en completo desconocimiento

de la voluntad de la comunidad internacional, y ha incrementado sus actos de

desestabilización, agresión y terrorismo contra los Estados vecinos independientes.

Se han reforzado las leyes de represión en la tierra del apartheid. Se ha

extendido el estado de emergencia, los arrestos, las detenciones, la tortura y el

asesinato son una realidad cotidiana en la vida del pueblo sudafricano. La

política de bantustanización y el desplazamiento forzoso de la población tambié~

han continuado sin cesar y sus crueles efectos se han sumado a la ya precaria

situación en que se encuentra el pueblo sudafricano.

Una de las prácticas más repulsivas que perpetran los racistas es la detención

y el encarcelamiento de niftos de poca edad. Estos se han convertido en el objetivo

de la represión violenta del régimen racista. Aproximadamente de 300 a 500 de las

3.000 personas detenidas en agosto en virtud de las disposiciones de emergencia,

fueron ninos que tenían entre ocho y 18 anos de edad. Un acontecimiento muy

inquietante con respecto a la detención y el encarcelamiento de ninos es la

creación de campos de concentración secretos, donde los ninos son enviados para ser

torturados y lavarles el cerebro.

Es bien conocido que el apartheid es la fuente y la causa de la violencia y la

tirantez que ahora imperan en el Africa meridional. Todos los intentos de los

Estados independientes de la región que procuran disminuir la tirantez han

encontrado la misma arrogancia de la Sudáfrica racista: agresiones, ocupación,

desestabilización y terrorismo han sido las respuestas de la Sudáfrica racista.

El régimen racista continúa ocupando ilegalmente a Namibia, haciendo caso

omiso totalmente de la voluntad de la comunidad internacional, a pesar del consenso

contenido en la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.
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Las leyes de apartheid se han impuesto al pueblo namibiano, y la explotación

de los recursos naturales del Territorio por la sudáfrica racista y sus aliados

sigue sin parar.

El apartheid no es sólo un problema de sudáfrica y de Namibia. Desde

principios del decenio de 1960 el régimen minoritario sudafricano ha librado una

guerra no declarada de agresión contra algunos países vecinos, iniciando una

campafta de desestabilización y de sabotaje económico contra todos los Estados de la

línea del frente.

Botswana, Lesotho, Swazilandia, zambia y Zimbabwe han sido víctimas del

régimen racista de sudáfrica. OCasionalmente se llevan a cabo incursiones

militares directas o actos terroristas contra esos países para desestabilizarlos

tanto política como económicamente.

La Sudáfrica racista utiliza sistemáticamente el Territorio ocupado

ilegalmente en Namibia como un trampolín de agresión contra la República Popular de

Angola. Desde 1982, las tropas del apartheid ocupan permanentemente la parte

meridional de Angola. En ocasiones anteriores expresamos el convencimiento de que

la agresión del régimen racista contra Angola tenía en parte el propósito de

defender a los terroristas de aquel país. Mientras en el pasado el régimen racista

negaba siempre cualquier involucración directa con esos terroristas, la semana

pasada reconoció públicamente que sus fuerzas de ocupación luchan junto con los

terroristas para impedir su derrota y aniquilamiento.

La agresión contra Angola a raíz de la resolución 601 (1987) del Consejo de

Seguridad tiene el propósito de frustrar los esfuerzos de la comunidad

internacional en su intento de arreglar pacíficamente el conflicto causado por el

apartheid en el Africa meridional.

Condenamos con vehemencia esta agresión y sostenemos que el régimen de

apartheid es plenamente responsable del estado de guerra actual que causa su

beligerancia y su deseo de lograr soluciones militares en lugar de arreglos

pacíficos.

Exigimos que cesen todas las agresiones contra Angola y el retiro inmediato e

incondicional de las trOPas del apartheid de la República popular de Angola.

Brindamos nuestra solidaridad al Partido de los Trabajadores del Movimiento Popular

de Liberaci6n de Angola (MPLA), al pueblo y ~l Gobierno de la República popular

de Angola.
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El régimen de Pretoria libra una guerra no declarada contra mi propio país,

sieado sus objetivos sobre todo la población civil y las infraestructuras sociales

y econ6micas. En su guerra de agresión no declarada contra la República popular de

Mozambique, Pretoria no sólo ha recurrido a la agresión militar directa mediante su

ejército, sino que también se ha servido de mercenarios y terroristas entrenados,

financiados y apoyados por su régimen. Utilizando terroristas a sueldo, el régimen

sudafricano de apartheid ha intensificado su agresión contra Mozambique en los

últimos tiempos, violando el Acuerdo de Nkomati. Hace aproximadamente un mes

muchos civiles fueron quemados dentro de los autobuses en los que viajaban cuando

los terroristas les prendieron fuego, y centenares de civiles indefensos fueron

masacrados a sangre fría.

Es tan inmoral como inhumano permitir que la cuestión de Sudáfrica quede

estancada mientras siguen aumentando las atrocidades perpetradas por la sudáfrica

racista. Estamos convencidos de que el Africa meridional no conocerá nunca la paz

mientras las fuerzas del apartheid no sean derrotadas y el sistema quede

completamente desmantelado y destruido.

Resulta claro para la comunidad internacional que el reglmen racista de

Sudáfrica no va a abandonar su política de apartheid ni permitirá la independencia

de Namibia y no coexistirá con sus Estados vecinos a menos que se aplique una

presión internacional auténtica contra él. Los que por razones econámicas,

políticas y militares colaboran con Sudáfrica tienen que recordar que ese

casamiento con el régimen racista va a aumentar su capacidad beligerante y

agresiva. Sólo servirá para intensificar la represión brutal contra los

sudafricanos y namibianos oprimidos y la agresi6n contra los Estados colindantes.

La paz exige la liberación inmediata e incondicional de todos los presos

políticos de sudáfrica, con inclusión de Nélson Mandela y otros dirigentes. La paz

exige levantar el estado de sitio y que cese la desestabilización y agresión contra

los Estados vecinos. La paz exige reconocer los derechos de nacimiento de la

mayoría tanto en Sudáfrica como en Namibia. La paz exige que se dé todo el apoyo a

los Estados de la línea del frente para que puedan defender su soberanía e

integridad territorial.

Unamos las manos todos sin excusa en la noble tarea de destruir el sistema del

apartheid y llevar la paz, la democracia, la libertad y la justicia a sudáfrica y

a Namibia.
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Sr. KENT (Colombia): Las Naciones Unidas han declarado el apartheid como

un crimen contra la humanidad, y el mundo contemporáneo lo considera la conjura

política más diabólica que contra una raza se ha configurado jamás.

Desde hace más de cuatro decenios, toda una estructura política, económica y

social se ha diseftado y puesto en práctica con el propósito único de perpetuar y

consolidar unos intereses económicos. sudáfrica representa la forma más

ignominiosa de injusticia y de desigualdad. Un territorio inmensamente rico en

recursos de toda índole que sólo beneficia a una minoría racial.

Los dramáticos alcances del problema amenazan la paz y la seguridad

internacionales, tanto que nuestro Secretario General nos advierte en su última

memoria que:

"En sudáfrica, parece inminente una tragedia humana de proporciones

abrumadoras, a menos que se tomen medidas opor~unas para prevenirla."

(A/42/1, pág. 6)

Este afto la tragedia ha hecho crisis y los últimos 12 meses han visto a todo

un pueblo, el sudafricano, levantarse como un solo hombre contra la opresión.

Esa confrontación nacional no tiene precedentes y en· momentos parecería

acorralar al régimen de Pretoria como presagiando su final, aun cuando la cuota de

sacrificio también se ha intensificado, y cementerios, hospitales y cárceles

aumentan críticamente su número de muertos, heridos y presos políticos.

A pesar de una vasta campana de desinformación a nivel mundial, propiciada por

el régimen imperante, la comunidad internacional ha reaccionado adoptando medidas

políticas y económicas más enérgicas con el propósito de aislarlo progresivamente.

Nuestra Asamblea General también ha endurecido los términos de su condena y

varios miembros del Consejo de Seguridad han acordado una serie de sanciones

voluntarias, aunque como un todo, lamentablemente, el Consejo aún no ha acordado el

único camino a seguir: la imposición de sanciones amplias y obligatorias con

arreglo al Capítulo VII de la Carta.
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A este respecto el Comité Especial contra el APartheid considera que la aplicación

de dichas sanciones debe ser el elemento más importante de cualquier esfuerzo

internacional para crear las condiciones necesarias para lograr una solución

duradera, justa y pacífica del conflicto de Sudáfrica.

Colombia comparte plenamente esa recomendación así como la advertencia de que

esas medidas, para que sean eficaces, deberán ser concretas y coordinadas, y su

aplicación vigilada permanentemente por las Naciones Unidas.

No queremos dejar pasar esta oportunidad que nos brinda el tema del apartheid

sin hacer algunas reflexiones ante la comunidad internacional, dignamente

representada en esta magna Asamblea.

El odio de una raza por las otras, por aterrador que nos parezca en el

abominable caso sudafricano, no es, infortunadamente, la única manifestación de

discriminación racial que existe en el mundo contemporáneo, y no debemos creer que

él problema del apartheid tiene su fin en el caso de Sudáfrica mientras la historia

ensefta que muchos pueblos se han construido y aún algunos se cvnstruyen sobre la

discriminación. Parece que quisiéramos limpiar nuestras conciencias como naciones,

reiterando afto tras afto nuestra condena al caso sudafricano.

En centenares de declaraciones académicas y decenas de constituciones

nacionales condenamos cualquier tipo de discriminación por motivos de raza, credo,

sexo, cultura, etc., mientras a diario en nuestras sociedades nacen seres humanos

con su destino previamente marcado.

Como dijimos en este mismo foro:

"Es desafortunado encontrarnos hoy en plena era de increíbles avances

tecnológicos, de los que nos sentimos orgullosos, forzados a reconocer que

ninguna región del mundo escapa a las prácticas discriminatorias y que por 10

tanto esa· gran raza humana a la cual pertenecemos tiene facetas abominables de

las cuales deberíamos avergonzarnos."

En muchas partes existen minorías que son o tienden a ser discriminadas, y los.
métodos y sistemas a veces tan sutiles terminan incluso en la autodiscriminación.

Todos tenemos puntos de vista propios, condicionados por nuestro propio medio,

de manera que la objetividad es imposible. No reconocerlo sería arrogancia

peligrosa.
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Cada grupo minoritario, como cada ser humano, tiene perspectivas diferentes

que lo hacen único. Reforzar su sentido de pertenencia a su propia cultura, a su

propia raza, a aquello que lo hace distinto de la mayoría, contribuye no s610 el

enriquecimiento de sus naciones, sino también de la raza humana.

De ahí la importancia de la educaci6n y de la difusi6n de informaci6n como

factores esenciales para la efectividad de cualquier programa encaminado a lograr

la plena vigencia de los derechos humanos.

La conciencia de la existencia de estos problemas que se dan en Colombia y en

el resto del mundo nos lleva a buscar el acercamiento c~da vez mayor a los pueblos

hermanos de Africa y de otras grandes regiones para ~uscar soluciones de manera

conjunta.

La reafirmaci6n de nuestras tradiciones y de nuestros particularismos, decía

Franz Fanon, es la verdadera garantía del enriquecimiento de nuestra conciencia

internacional y s6lo así encontraremos los elementos de tolerancia y de comprensi6n

que nos permitan alcanzar juntos los ideales que perseguimos.

Colombia reclama aquí la completa asimilaci6n racial en Sudáfrica y demanda de

la comunidad internacional una solidaridad activa para erradicar esta aberrante

situaci6n. Sin embargo, esta condena colectiva por sí sola no podrá purificarnos y

aquí, en las Naciones Unidas, no podremos realmente ufanarnos de haber log:ado la

erradicaci6n de la discriminaci6n racial si en todos nuestros Estados Miembros no

convocamos nuestras voluntades para suprimir dentro de nuestras fronteras hasta el

último vestigio de discriminaci6n de cualquier tipo.

Sr. ORTIZ GANDARILLAS (Bolivia): Bolivia, una vez más, se hace presente

en este foro consagrado a la paz, la libertad y la justicia, para dar testiroonio de

su más vehemente repudio a las políticas y prácticas racistas y discriminatorias

del régimen de Pretoria que continúa conculcando los más elementales derechos

humanos de la gran mayoría del pueblo sudafricano.

Mi delegaci6n quiere hacer oír su voz de protesta contra los sufrimientos qu~

padecen los pueblos oprimidos y perseguidos de Sudáfrica y Namibia, por un régimen

con motivaciones anacr6nicas y totalmente rechazadas de pretendidas supremacías

raciales. Al mismo tiempo, mi país quiere expresar también su más ferviente apoyo

y solidaridad a esos pueblos en su lucha por la libertad y el reconocimiento de sus

I .,
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.
legítimos e inalienables derechos. Es por esos sentimientos y razones de justicia

que el Gobierno de Bolivia fue el primero en América Latina en suscribir la

Convención Internacional contra 'el !pafth~id en los Deportes, que junto a los otros

instrumentos legales adoptados por la comunidad internacional, mi Gobierno respeta

y promueve.

Nuevamente en esta oportunidad es la comunidad internacional quien manifiesta

su más enérgica condena y justa indignación contra la prepotencia y el abuso,

haciendo llegar al mismo tiempo su mensaje de apoyo y esperanza al valeroso pueblo

de Sudáfrica y a su"movimiento de liberación en su justa y heroica lucha contra el

apartheid y por el' pleno reconocimiento, respeto y ejercicio de sus derechos a la

libre determinación, a la creación de un nuevo Estado sudafricano, basado en

principios democráticos, de unidad, no racista y de convivencia pacífica.

Pero quisiéramos que el eco de este mensaje no se apague en este recinto, sino

que se propague y llegue, en forma clara y vigorosa a sus destinatarios, tanto a

los opresores como a los oprimidos. Que los primeros sientan el peso acusador y de

condena de la comunidad internacional y los segundos, el apoyo firme e indeclinable

de nuestra Orga~izaci6n.
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Durante todos estos aftos las Naciones Unidas, el Movimiento de los Países No

Alineados, junto a otras organizaciones internacionales han ~probadonumerosas

resoluciones rechazando la política y prácticas del !?~r-_.t~h~e~i~d~, exigiendo la

abolición de este sistema que en forma institucionalizada.y sistemática ofende,

hiere y destruye al hombre en su dignidad humana e integridad física. Primero

fueron los llamamientos y exhortaciones al Gobierno de Sudáfrica para que ponga fin

a un régimen totalmente incompatible y contrario a los valores actuales de nuestra

civilización. Lejos de atender estos llamados de la comunidad internacional, el

Gobierno de Pretoria no solamente ha mantenido la política del apartheid, sino que

la ha intensificado en el plano interno e internacional a través de la escalada de

la agresión, del terrorismo de Estado, la desestabilización y la subversión

política contra los Estados vecinos. Esta situación se ha radicalizado ~ún más con

la declaración y el mantenimiento del estado de emergencia que confiere poderes

absolutos a las fuerzas policiales sudafricanas para legalizar abusos e

injusticias. Entre los miles de víctimas del régimen de Pretoria cabe destacar a

Nelson Mandela y otros presos políticos, que se han convertido en una especie de

símbolo de la resistencia y de la lucha del pueblo negro de Sudáfrica y es esta

resistencia y esta lucha que se vienen también intensificando como reacción natural

y, por cierto legítima de ese valeroso pueblo. La historia nos ensefta que el

imperio de la fuerza no puede mantenerse por mucho tiempo y menos indefinidamente.

Esta es una lección que debe tener presente el Gobierno de Pretoria. Debe darse

cuenta que las condiciones que todavía sustentan el régimen del apartheid se

agotan; que el recrudecimiento de las políticas y prácticas discriminatorias están

exacerbando los ánimos y sobrepasando los límites de la resistencia humana; que la

fuerza incontenible de supervivencia y libertad, hasta ahora controlada, de un

pueblo sojuzgado, buscará por la acción y el sacrificio sus propias soluciones, que

podrían tener im¡;:lredecibles consecuencias. Nuestra propia Organización ha

reafirmado la legítima lucha del pueblo oprimido de Sudáfrica y su derecho de

escoger todos los medios posibles, incluida la lucha armada, para la total

erradicación del apartheid, causa principal de la situación crítica y explosiva en

Sudáfrica. Por cierto, no habrá paz, sosiego, ni tranquilidad mientras exista este

reino del terror como lo ha calificado el Comité Especial. La responsabilidad es

de los hombres del actual GObi.erno de Pretoria.
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Es pues, imperioso, por no decir vital, para ese Gobierno, entablar diálogo

serio y responsable con los verdaderos representantes del pueblo negro'de

Sudáfricar para buscar y lOgrar la pronta abo1ici6n del régimén del apartheid y

abrir las puertas para la construcción de un Estado sudafricano moderno, basado en

principios democráticos, de libertad, de respeto a los derechos humanos y

convivencia pacífica.

Las Naciones Unidas, foro de paz por excelencia, quieren lograr estos

objetivos por todos los medios pacíficos a su a1canceJpero consideramos que una

solución negociada del problema sudafricano no puede esperar más tiempo si se

quiere evitar mayores y más graves sacrificios. En este sentido, mi delegación se

une al llamado de esta magna Asamblea para que el Consejo de Seguridad adopte las

acciones correspondientes bajo el Capítulo VII de la Carta de las Naciones unidas,

para la aplicación de sanciones amplias y obligatorias como el medio más apropiado,

efectivo y pacífico con que cuenta la comunidad internacional para ejercer su

máxima presión sobre el Gobierno de Pretoria y como expresión de su firme y

decidido apoyo a la lucha del pueblo sudafricano.

Por el informe del Comité Especial contra el Apartheid, contenido en el

documento A/42/22, se puede observar asimismo que si bien no son pocas las acciones

que se están adoptando y ejecutando a través de diferentes mecanismos,

lamentablemente tampoco son, al parecer, suficientes para pensar en una pronta

erradicación del régimen del apartheid y sus secuelas. Sin embargo, estamos

seguros de que más temprano que tarde, la comunidad internacional, con su gran

fuerza moral y en un esfuerzo de movilización mundial, logrará los objetivos que se

ha impuesto de eliminar la discriminación racial y el apartheid por todos los

medios pacíficos a su alcance, y hará prevalecer la noble causa del respeto a la

libertad y a los derechos humanos.

En este punto, permítaseme hacer una aclar; ·~i.ón.

El informe del Comité Especial en su sección sobre deportes y cultura hace

referencia a una carta del 6 de mayo que envió a la Misión Permanente de Bolivia

requiriendo información sobre algunas noticias de prensa sudafricana que hacían

referencia a tres estudiantes bolivianos en universidades de Pretoria. Mi Gobierno

inmediatamente respondió al Comité Especial que el Gobierno de Bolivia ha condenado

y sigv~ condenando el abominable régimen de apartheid y, consecuente con esa

política, el Gobierno de Bolivia no tiene ningún acuerdo de intercambio cultural o

comercial con el ~~gimen de Pretoria. Si tres jóvenes bolivianos asisten a la
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universidad de pretoria, lo hacen en su condición estrictamente individual y en uso

de facultades que les confiere la Constitución Política, en el sentido de ser

libres de elegir su educación.' Estos tres estudiantes no están bajo ningún

programa de las universidades bolivianas o del Gobierno de Bolivia. Es más, las

organizaciones de universitarios bolivianos también han condenado en varias

oportunidades al régimen del apartheid y al Gobierno de Pretoria por su

intransigencia en mantenerlo.

Para terminar, mi delegación desea dejar const~ncia de su aprecio y

reconooimiento por la labor que realizan todas aque ~ '.dS instituciones y personas

particulares que valientemente han veni~J a dar testimonio no sólo de los

sufrimientos de los pueblos sojuzgados, sino también su mensaje de apoyo y

esperanza al valeroso pueblo negro deSudafrica.

SR. WIJEWARDANE (Sri Lanka) (interpretación del inglés): El apartheid es

más que simple discriminación racial. Fue caracterizado de crimen de lesa

humanidad por la 'Asamblea General cuando ésta aprobó su histórica resolución sobre

la represión y el castigo de apartheid en 1973. Es epítome de la inhumanidad del

hombre para con el hombre mismo; el reflejo de la perfidia de una minoría

obsesionada con el imperátivo de salvaguardar y retener el lujo del privilegio. Y

así ha sido erigida en política estatal de Sudáfrica desde que el Partido Nacional

blanco asumió el poder en 1948.
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Un largo historial de prejuicio racial, discriminación y explotación ha

moldeado el modo de pensar, la política y, llegado el caso, las leyes

sudafricanas. No debe ,sorprender entonces que Sudáfrica continúe su política de

segregaclon y de separación raciales justificando su urdida política en la pobreza,

el analfabetismo, y la ignorancia de la mayoría, y utilizando el terror y la fuerza

como instrumentos de coerción. Quizá los Césares de sudáfrica se sientan

superiores y propendan a denigrar la capacidad de los otros cuando se complacen en

su poderoso papel de amos despiadados. El tiempo no está de su lado, como cuando

leemos y observamos los acontecimientos que están cerniéndose sobre el régimen

racista de Pretoria.

El comité Especial contra el Apartheid nos ha proporcionado un panorama global

de la situación en sudáfrica respecto del apartheid y de la resistencia nacional

sin precedentes al sistema racista del apartheid. Apreciamos sus esfuerzos y le

agradecemos su dedicación. Mi delegación quisiera agradecer al Mayor General

Joseph N. Garba, de Nigeria, y al Sr. Gbeho, de Ghana, sus esfuerzos personales en

la elaboración ~el estudio que se ha incorporado al informe.

Observamos que la resistencia al apartheid no tiene precedentes y abarca a

todo el país. Sindicalistas, estudiantes y jóvenes, mujeres y niftos, periodistas y

dirigentes eclesiásticos están a la vanguardia de la batalla contra las leyes

draconianas y la política represiva. Ellos gozan de la comprensión, la solidaridad

y el apoyo de la comunidad internacional, como lo demuestran las sanciones

voluntarias adoptadas por los miembros del Movimiento de los Países No Alineados,

la Organización de la Unidad Africana y el grupo de los países socialistas.

Celebramos la iniciativa del Congreso de los Estados Unidos de América, que ha

decidido adoptar sanciones selectivas. Reconocemos, asimismo, la decisión tanto de

la Comunidad Económica Europea como de la mayoría de los países miembros del

Cornmonwealth, que han adoptado sanciones para poner coto a la capacidad de

Sudáfrica de infligir terror y represión contra su propio pueblo.

No tiene precedentes que un gobierno libre una guerra contra sus propios

ciudadanos, pero el pérfido sistema perpetuado por Pretoria está utilizando todas

las medidas concebibles de represión que estén a su alcance para abortar el

nacimiento de un régimen democrático y no racial que sustituya al pérfido sistema

del apartheid.
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También quisiéramos observar sanciones más concertadas y eficaces.adoptadas en

esta etapa, cuando nos encontramos a tiro de menoscabar la eficacia del régimen

racista de Pretoria. Con este objetivo, nos asociamos a la ayuda y al apoyo de la

comunidad internacional, incluida la de organismos internacionales, para negar al

régimen tecnología, préstamos y comercio que son esenciales para librar su guerra

no declarada contra su propio pueblo. Su capacidad para perpetuar sus pérfidos

designios debe ser desmantelada y destruida ahora.

La comunidad internacional no está en disposición de ánimo para tomar

seriamente el pretendido plan de mejoras propuesto por Pretoria como una artimafta,

para engaftar tanto a sus ciudadanos como a la comunidad internacional. Tenemos una

deuda con el comité Especial por haber destacado este subterfugio en su informe y

habernos prevenido en cuanto al plan nefasto del régimen racista de Pretoria para

recuperar el control administrativo y político a nivel de las masas. Observamos

est~ plan en acci6n recientemente cuando acicateaba a los grupos negros a que

libraran una guerra fratricida, con la policía apaciblemente de lado o alentando

esas actividades asesinas. Este designio, indudablemente, fue puesto en

funcionamiento para perpetuar el dominio blanco sobre la mayoría negra. Ello s6lo

tendrá como consecuencia el confinamiento de los africanos negros en los llamados

territorios patrios que es el prop6sito del Partido Nacional.

Resulta obvio de los resultados de la elecci6n general separada de mayo

de 1987 que el actual régimen racista ha acrecentado su mayoría en base a los

temores de la minoría blanca en cuanto a que un .sistema democrático pudiera hacerle

perder su posición de privilegio. En este contexto el movimiento de sindicatos

negros ha adoptado un papel fundamental en la conduccién de la lucha contra el

apartheid. Lo ha hecho en momentos en que, as organizaciones y activistas se han

debilitado, en una atmósfera de terror e intimidación creada por la policía, el

ejército y los grupos de vigilantes. En sus desenfrenados intentos por retener el

poder, Pretoria ha adoptado medidas para conferirse facultades ilimitadas de

represión haciendo de Sudáfrica un Estado policial. En virtud de tales medidas,

los activistas, inclusive los menores de 18 aftos, desaparecen en custodia

policial. Se permite a los grupos de vigilantes que actúen libremente en sus

intentos de sofocar el movimiento popular hacia la democracia. Dada esta libertad,

el terrorismo de Estado sudafricano se ha sobrepasado y se ha superado a sí mismo.

Su cara repulsiva se disimula detrás del velo de la censura de prensa, que
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establece restricciones severas a los medios de difusión, impidiendo una

información justa y objetiva. Amén de tales restricciones se han dado nuevas

interpretaciones administrativas sobre frases y palabras inocuas, para permitir al

Estado que adopte medidas contra aquellos que son considerados subversivos.

No es sorprendente que estas medidas hayan tropezado con la resistencia

denodada. Lamentablemente, no obstante, esas medidas espontáneas no están

orientadas. Sabemos que el pueblo se está organizando para demostrar el "poder

popular" en la forma de comités Populares y de Tribunales populares. En ese

proceso populista podría violarse la ley. Esta es una receta segura para el

estallido y el colapso de la ley y el orden. Si este desaconsejado desastre se

produjera, podemos esperar revueltas y revoluciones que lleven a un derramamiento

de sangre sin precedentes y al pánico. De esto sería, precisamente, responsable la

comunidad internacional, a menos que adoptara medidas inmediatas para extirpar la

capacidad terrorista del régimen racista de Pretoria. Para afianzarse, sudáfrica

ha desarrollado una perfeccionada industria bélica autóctona. El conocimiento

práctico y la tecnología han sido importados subrepticiamente. Nos alarma que pese

al embargo establecido para la exportación de petróleo a sudáfrica, ésta continúa

recibiendo embarques de cargamentos prohibidos. A menos que la comunidad

internacional haga decididos esfuerzos por velar el cumplimiento de los embargos,

no hay garantía de que las resoluciones que aprobemos tengan consecuencias

importantes en detener el flujo de la importación de petróleo de contrabando. De

esta manera, estaremos ayudando a la capacidad militar y represiva sudafricana a

crecer y a consolidarse en su política intransigente de desafío a las aspiraciones

democráticas de la mayoría del pueblo.

En el ínterin, las víctimas de su despiadada persecución padecen en la cárcel,

sin ser sometidas a juicio. Entre ellos se encuentran mujeres y ninos. La

comunidad internacional tiene obligación de aliviar sus padecimientos en las

cámaras de tortura. No debe perder de vista sus obligaciones morales y

humanitarias, a fin de que todos los detenidos, incluidos los dirigentes como

Nelson Mandela y Zepharie Mothopeng sean puestos en libertad y se les garantice su

libertad.

Recientemente hemos visto los primeros indicios de la aceptación del régimen

frente a la presión internacional. Ha liberado al Sr. Gonon Mbeki, después

de 23 anos de prisión. La comunidad internacional debe continuar su campana para
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exigir que se levante la proscripción impuesta a los movimientos nacionales de

liberación, que todas las organizaciones políticas tengan la libertad de participar

en el proceso democrático que tendrá como consecuencia la liberaci6n de la

Sudáfrica negra.
.

La liberación de los sudafricanos negros y de sus hermanos namibianos sería en

realidad el acontecimiento de descolonización fundamental de esta augusta

Asamblea. No les fallemos.
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Sr. ORAMAS OLIVA (Cuba): La discriminación por motivo de religión,

raza o sexo, es contraria a la Carta de nuestra Organización, como postula el del

inciso 3 del Artículo 1, de la misma; pero cuando ella es política institucional,

como en Sudáfrica, esa aberración es una afrenta a la sensibilidad humana, y por

etlo numerosas resoluciones de las Naciones Unidas consideran al apartheid un

crimen de lesa humanidad.

No hay Asamblea General donde la condena al apartheid no sea uno de los temas

más mencionados. No hay foro internacional donde la repulsa a ese sistema no sea

una constante. Es cada vez mayor el aislamiento de los racistas de Pretoria y más

palmaria la condena por su institucionalizada discriminación racial.

Sudáfrica se ha convertido con el filo de los aftos en un peligroso foco para

la paz en el Africa meridional, en la misma medida en que se desarrolla la presión

interna y externa contra el apartheid. Los racistas, como toda fiera herida, han

reaccionado aumentando la represión interna y tratando de desestabilizar a los

países de la línea del frente.

Las autoridades sudafricanas, por declaraciones del Comandante en Jefe de las

Fuerzas Armadas de dicho país, han recono~ido que sus fuerzas regulares están en el

sur de Angola y que han ayudado a los bandidos de la UNITA en operaciones

militares, y como consecuencia de ello han sufrido bajas militares. También se ha

dicho que el Presidente del régimen sudafricano ha visitado el sur de Angola. El

criminal reconoce hoy, ante la f~erza de los hechos, su crimen, que es el de violar

la soberanía de un Estado Miembro de las Naciones Unidas, en este caso Angola, y

creo que ese es un elemento lo suficientemente sólido como para que el Consejo de

Seguridad, en nombre de la paz y la seguridad en la región del Africa meridional,

adopte las prevlslones que la Carta estipula para casos semejantes.

Según anunció el Ministro de Defensa de Angola, desde el pasado 26 de agosto

comenzó la intervención militar sudafricana, con la voladura de un puente sobre el

río Cuiro. Actualmente se libran combates contra las tropas regulares racistas en

las provincias de Cunene y Cuando Cubango, según ANGOP, agencia oficial angolana,

y a ese respecto el Presidente de la Organización de la Unidad Africana,

Kenneth Kaunda, declaró:

"La ocupación de partes de Angola, recientemente confirmada por Pretoria, es

un testimonio claro de la continuada arrogancia de ese régimen y de su total

falta de respeto a la soberanía y a la integridad territorial de dicho país.".
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¿ES bueno que nos preguntemos el por qué la Sudafrica racista reconoce hoy su

desvergozada presencia en el sur de Angola? ¿A quién va dirigido ese mensaje, qué

se busca con esas declaraciones? Hay que preguntarse: ¿por qué Sudafrica actúa

así cuando en agosto, el Gobierno de Angola hiciera nuevas proposiciones para

facilitar la paz en la regi6n y diera muestras de flexibilidad constructiva?

No puede haber más tolerancia para con el régimen del aeartheidJ no puede la

comunidad internacional, y en especial los miembros del Consejo de Seguridad,

permitir tranquilamente que Pretoria, a nombre de su espuria, malsana y demente

civilizaci6n, imponga la ley del crimen en los territorios aledaftos. Recuérdese

que la complacencia con Hitler provoc6 millones de muertes durante la segunda

guerra mundial.

Desde esta tribuna saludamos la liberaci6n de Govan A. Mbeki, quien estuvo por

espacio de 24 aftos en las mazmorras racistas por el solo crimen de proclamar la

igualdad racial en su patria. Y si la liberaci6n de Mbeki es el resultado de la

presi6n contra los sostenedores del apartheid, eso nos induce a pensar que es

preciso redoblar la lucha para lograr la liberaci6n de ese gran líder que lleva

25 aftos en las cárceles de Sudáfrica y que constituye todo un símbolo de

determinaci6n y martirologio: Nelson Mandela.*

Pretoria ha mostrado una larga cadena de dobleces, artimaftas y subterfugios,

combinados con la fuerza bruta. los perros, la tortura, el asesinato, para liquidar

la lucha de los patriotas del Congreso Nacional Africano (ANe) internamente y

también para impedir que continúe la campafta mundial en pro de la imposici6n de

sanciones globales y obligatorias. No es cierto que Pretoria esté trabajando hoy

de manera sincera para buscar a través del diálogo el desmantelamiento del

apartheid y el imperio de la igualdad racial en Sudáfrica. El Joint Management

Centres es el velo o la hoja de parra que apenas puede esconder la continuidad del

asesinato de líderes, las detenciones masivas y la ocupaci6n militar de los

townships, siendo, en suma, uno de los más grandes violadores de los derechos

humanos en esta parte final del presente siglo y la voz de los que se dicen grandes

defensores de esos derechos, en este caso concreto es tenue y s6lo habla en

susurros, con lo que demuestran el uso político que dan a esos caros y nobles

principios.

* El Sr. Wijewardane (Sri Lanka), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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El ANC ha proclamado su disposición a participar en genuinas negociaciones que

conduzcan a establecer un estado democrático unido, donde todos los seres humanos

puedan disfrutar de las mismas ventajas y deberes, independientemente del color de

su piel. No puede el ANC aceptar que los mecanismos creados por pretoria,

supuestamente para negociar, sean los válidos, pues ellos llevan en sí la filosofía
de lo que se desea liquidar: el apartheid.

No es con el "compromiso destructivo", perdón, quise decir con el llamado

compromiso constructivo, con políticas de doble estándar o con teorías edulcoradas

que se puede ayudara liquidar el SIDA político que es el apartheid. Si se es

sincero, si realmente no se anteponen intereses económicos estrechos o cálculos

geopolíticos mezquinos y antes que los acontecimientos los rebasen, es necesario

que todos, sin excepción, mancomunemos nuestros esfuerzos para establecer una

sudáfrica unida en razas, religiones, sexos, que contribuya a la dignidad plena del

hombre y a la estabilidad y desarrollo de un continente que tiene ante sí grandes

desafíos que encarar, como son, entre otros, las prolongadas sequías y la

desertificación.

Cuba, ap~a la Declaración sobre Africa meridional adoptada por la

Organización de la Unidad Africana en su última cumbre. Africa, como un todo,

recaba el apoyo del resto de la comunidad internacional para que, unidos,

cooperemos todos a esa magna y humana tarea que es la liquidación de ese engendro

que se llama apartheid. Ver un crimen en calma es cometerlo, dijo José Martí, y la

razón y la historia nos convocan para luchar contra ese crimen.
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Sr. DIATTA (Níger) (interpretación del francés): Una vez más nuestra

Asamblea debe examinar la política de apartheid del Gobierno sudafricano, lo que

demuestra la preocupación profunda que plantea al mundo entero este sistema

maléfico que institucionaliza la discriminación racial y niega los derechos

fundamentales a la gran mayoría de la población del país, contrariamente a los

valores inscritos en la Declaración Universal de Derechos Humanos y los principios

de la Carta de nuestra Organización, que todos debemos respetar.

El apartheid es, en efecto, la forma más extrema de violación de la dignidad

humana y la moral universal. Por eso, el conjunto de la comunid~d internacional

unánimemente ha considerado a ese sistema abominable como crimen de lesa

humanidad. Todas las naciones del mundo, pues, deben luchar para erradicarlo, lo.

que abrirá el camino a·l pueblo sud~fricano para poder instaurar en su suelo una

sociedad democrática y no racial, y le permitirá trabajar en la unión, la concordia

y la libertad recuperada en pro del progrese econ~ico y social del país.

Los acontecimientos dolorosos acaecidos este afto en sudáfrica nos confirman,

en nuestra opinión, que el régimen racista de Pretoria sigue demostrando la misma

obstinación e igual intransigencia en mantener y aplicar rigurosamente esa política

odiosa que, conjugada con la negativa persistente del régimen a conceder la

independencia de Namibia, es la causa esencial de la tensión creciente y de la

degradación general de la situación no solamente en el interior de sudáfrica sino

también en toda la región meridional de nuestro continente.

El informe del comité Especial contra el Apartheid es, por otra parte, muy

elocuente en la materia cuando nos relata las brutalidades, las atrocidades y los

actos de represión indignantes a los que se han dedicado las autoridades racistas

sudafricanas contra la mayoría negra, demostrando un encarnizamiento histérico en

preservar, cueste lo que cueste, su dominación sobre el país. Es así que cientos

de personas han sido cobardemente asesinadas, muchas de ellas encarceladas sin

juicio, de las cuales varias han tenido que sufrir malos tratos y torturas que las

dejarán marcadas irremediablemente por el resto de su vida, si es que no la

pierden. Todo este cortejo de horror y de sufrimientos que se abate sobre las

masas oprimidas de Sudáfrica no puede menos que despertar la indignación y la

cólera en la conciencia de los pueblos que creen realmente en el respeto de la

dignidad de la persona humana, sobre todo cuando se sabe que esto es el siniestro

resultado de un presunto estado de emergencia que desde hace dos aftos utiliza de

manera sistemática el régimen de Pretoria para ejercer mejor su tiranía.
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Esa intransigencia del régimen racista de Pretoria se manifiesta igualmente en

el desprecio constante que demuestra frente a las exigencias insistentes del resto

del mundo para que se libere a los di.rigentes históricos de los movimientos de

liberación nacional y otros numerosos presos políticos, detenidos en sus mazmorras

porque han tratado de sacudir el yugo de la injusticia a que están sometidos los

sudafricanos negros.

Si a este cuadro sombrío se agregan las agresiones repetidas y los actos

continuos de desestabilización política y económica perpetrados por las autoridades

racistas sudafricanas contra los Estados vecinos, no se puede menos que llegar a la

terrible conclusión de que nos encontramos antp. una situación que plantea riesgos

considerables que en cualquier momento pueden degenerar en un estallido

incontrolable.

Esa situación intolerable y sumamente amenazante para la seguridad de toda la

región llevó al Ministro de Relaciones Exteriores de mi país a decir, en el

discurso que pronunció durante el debate general de este cuadragésimo segundo

período de sesiones lo siguiente:

-Ningún hombre de progreso, ninguna conciencia sensible podrá dormir en paz en

tanto persista en esa parte del mundo este sistema odioso en el cual los

hombres niegan a otros hombres el simple derecho de existir."

(A/42/PV.23, pág. 47)

Como puede comprobarse, el apartheid es uno de los más graves desafíos

lanzados contra la autoridad de las Naciones Unidas, así como una afrenta

inaceptable a la conciencia de la humanidad. Si se quiere que Sudáfrica y el resto

del \.'dca meridional encuentren el camino para mejorar la situación, es necesario

que se 'uprima para siempre el apartheid y que se contemplen los derechos del

pueblo n~~,~biano a la libre determinación y la independencia. Corresponde, pues, a

~uestra com~..~~~d internacional redoblar los esfuerzos para alcanzar esos objetivos

'~'" seguramente, ~c '1r.án fin definitivamente a los sufrimientos de los pueblos de

t\':'~,' ~ 1:eg ión.

Dt:.. .,,- n ••..:J~ ..._~__ -1 '".........l~, ~" tempre ha seguido firme y tenaz en su

decisión de desmantelar el apartheid. La lucha armada se intensifica y está

asestando graves golpes al opresor. Lo mismo sucede en el plano sindical. Prueba

de ello, por si fuera necesario, es la huelga desatada y conducida con éxito por el

Sindicato Nacional de Mineros, que paralizó durante tres semanas ciertas minas

importantes de Sudáfrica, infligiendo enormes pérdidas financieras a las compaftías.
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Afto tras afto, esta lucha valerosa que lleva a cabo la mayoría negra sudafricana se

ha extendido a todo el país, echando sólidas raíces y sumiendo a los partidarios

del apartheid en una confusión cada vez más profunda.

En el seno de la propia población blanca se alzan voces cada vez más numerosas

contra la barbarie de que dan muestras las autoridades racistas de Pretoria y se

declaran en favor de una sociedad justa y democrática en el país. La reunión que

se realizó en el mes de julio último en el Senegal entre los representantes del

Congreso Nacional Africano (ANC) e integrantes destacados de la comunidad afrikaner

constituye una evolución significativa en la vida política y social turbulenta de

Sudáfrica,que per.mite esperar la instauración, llegado el momento, de la unión de

todas las fuerzas democráticas y progresistas del país para extirpar ese mal que es

el apartheid y promover el nacimiento de un sistema constitucional en el que estén

garantizadas la igualdad de derechos políticos, económicos y sociales así como la

libertad para todos. Ese diálogo que acaba de entablarse merece ser seguido y

alentado, porque finalmente la Sudáfrica del maftana será edificada sobre los nobles

ideales de todas esas fuerzas democráticas.

En el exterior de Sudáfrica se comprueba igualmente con satisfacción una

movilizacion creciente de la opinión pública internacional para denunciar esta

aberración de nuestros tiempos modernos e incitar a los gobiernos que mantienen aún

relaciones de diversa índole con el régimen de Pretoria a que las rompan. Esta

campafta antiaeartheid ha dado sus frutos porque ya varios gobiernos han tomado

medidas para reducir o eliminar sus vínculos. La adopción de esas medidas, por

otra parte, ha tenido repercusiones significativas sobre ciertas empresas e

instituciones nacionales de esos gobiernos, ya que ellas, por su parte, han tomado

medidas para reducir, suspender o retirar totalmente sus inversiones en Sudáfrica,

lo que se debe a la falta de progreso registrado en el desmantelamiento del

apartheid.

Aislar totalmente al régimen racista sudafricano es sin duda un acto que, en

muchos sentidos, es motivo de gran consuelo para el pueblo oprimido de Sud~frica.

Ese acto, sin embargo - hay que reconocerlo - no ha de vencer la obcecación y la

intransigencia, ahora ya legendarias, del opresor, en mantener y persistir en su

política innoble universalmente reprobada. En efecto, sólo sanciones globales y

obligatorias como las preconizadas por la Conferencia Mundial sobre Sanciones

contra la Sudáfrica racista, celebrada en París del 16 al 20 de junio de 1986,

pueden permitir al valeroso pueblo sudafricano salir de ese ciclo infernal de

terror y envilecimiento de la persona humana.
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El Consejo de Seguridad que,'en virtud de la C~rta de nuestra Organización,

tiene la reaponsabilidad pr imordial de la aprct: '5n y la aplicación de sanciones

de esa índole no puede de.jar dt: ejercer los po· ';.;3 de que está investido, actuando

sin más demora. Resulta evidente, en efecto, que cualquier dilación que haya en

tomsr esta medida - que es la que está a la altura de la gravedad de la

situación -, sólo puede prolongar el abominable bafto de sangre y el calvario de la

población oprimida. Exhortamos, pues, muy particularmente a los miembros

p2rmanentes del Consejo de Seguridad que no adhieren aún a la idea de la imposición

de sanciones globales y Obligatori~s a que revisen urgeni.~mente su poalci6n, ante

la perspectiva de que se agrave el desastre que actualmente prevalece.
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No queremos terminar sin reiterar el pleno apoyo del Gobierno y el pueblo

nigeriano a la lucha valerosa que libra el pueblo oprimido de sudáfrica, así como

su solidaridad militante en momentos sumamente difíciles de su historia. Estamos y

seguimos íntimamente convencidos de que los enormes sacrificios que ese pueblo ha

soportado serán coronados por el éxito.

Asimismo, deseamos agradecer muy sinceramente al Comité Especial contra el

Apartheid por el excelente informe que nos ha presentado también este afto y por los

esfuerzos incansables que despliega para intensificar la acción internacional

contra este abominable sistema y aliviar los sufrimientos de las víctimas del

apartheid.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En conformidad con la

decisión adoptada por la Asamblea General en su tercera sesión plenaria, el 18 de

septiembre de 1987, doy la palabra al representante del Congreso Nacional Africano

de sudáfrica.

Sr. MAKATINI (Congreso Nacional Africano de sudáfrica) (interpretación

del inglés): Ante todo deseo sumarme a los oradores que me han precedido para

presentar nuestro pésame sincero al Gobierno y al pueblo del Níger por el

fallecimiento de Su Excelencia, el Presidente Seyni Kountché.

En nombre del Congreso Nacional Africano (ANC) y de nuestro Comité Ejecutivo

Nacional, encabezado por el camarada Presidente Oliver Tambo, qui~n lamenta

profundamente no haber podido asistir hoy, deseo felicitarlo¡I Sei10r presidente, por

su elección unánime para ocupar la Presidencia del cuadragéstmo segundo período de

sesiones de la Asamblea General. Su país, la República Democrática Alemana, sigue

ocupando y desempeftando una función vital en la lucha internacional por la

erradicacion del apartheid.

También deseo expres.r.it nuestro agradecimiento al Seflor Javier pérez de

Cuéllar, Secretario General de las Naciones Unidas, por sus gestiones incansables

en favor de la causa de la humanidad y, especialmente, por su adhesión a la

independencia de Namibia y al establecimiento de una democracia no racial en

Sudáfrica.

Joseph Garba, infatigable Presidente del Comité Especial contra el Apartheid,

nos ha proporcionado un informe realmente analítico y objetivo sobre la situación

imperante en sudáfrica, con lo que ha preparado eficazmente el terreno para lo que
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espefamos sea un debate vivo que lleve a decisiones orientadas a la acción.

El Comité Especial contra el Apartheid merece nuestro encomio por la valiosa

contribución que sigue aportando en la campafta internscionalpara el aislamiento

total de la sudáfrica racista y la erradicación del apartheid. También debemos

expresar nuestro agradecimiento al Sr. Batiros Massouris, Secretario General

Adjunto y Jefe del Centro contra el Apartheid, a quien garantizamos nuestra plena

colaboración en las trabajosas jornadas que quedan por delante.

Al igual que nuestras contrapartes en otras regiones del Africa y el mundo,

que han conocido la danlinación colonial o semicolonial, extranjera o racial,

nosotros, el pueblo oprimido de sudáfrica, nunca hemos dejado de sonar con la

libertad ni de luchar por ella. Pese a que la intensidad de nuestra lucha ha

tenido flujos y reflujos, ha habido períodos coyunturales en los que los aftos

equivalen a décadas en cuanto al terreno cubierto por la resistencia. El período

que se examina ha sido testigo de un gran impulso en Sudáfrica desde septiembre

de 1984 en que el régimen de minoría blanca trasladó sus tropas a las ciudades

negras en un ~ntento de aplastar la resistencia popular al apartheid. Se trata de

un período signado por la indómita resistencia masiva, que alcanzó la cúspide en la

semana en que se creó el Frente Democrático Unido, en 1983, para oponerse al falso

designio constitucional, ese intento vano de elegir arbitrariamente a las

denominadas personas de color y a los asiáticos para utilizarlos como aliados de

segunda en la perpetuación de la supremacía blanca.

Se recordará que cuando se lanzó el Frente Democrático Unido, se pidió la

participación de los trabajadores en la resistencia. El Frente también expresó su

fe en el liderazgo de la clase trabajadora en l~ l~~ha democrática por la libertad.

También se resolvió afianzar la unidad entre los verdaderos sindicatos y los

ciudadanos amantes de la paz en la lucha por los derechos humanos. La inauguración

del congreso de sindicatos sudafricanos a fines oe diciembre de 1985 fue, por lo

tanto, un hecho significativo en esta etapa de nuestra lucha. Puso de relieve que

el sector más militante de nuestro pueblo había aceptado el desafío del Frente

Democrático Unido. Como es sabido, pese a la reciente represión, el hostigamiento

y la intimidación, el congreso de sindicatos declaró y respaldó varias huelgas,

incluidas las últimas, en las que participaron 20.000 trabajadores del correo y

360.000 mineros. Compartimos la opinión expresada hoy por numerosos amigos y

enemigos de que la situación sudafricana nunca volverá a ser la misma tras esta

enorme demostración de poder de la clase trabajadora, que tiene posibilidades de

incrementar tremendamente la capacidad del movimiento de resistencia.
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El espíritu indomable y la determinaci6n del pueblo oprimido de sudáfricase

han manifestado reiteradamente y ~n diversas formas, incluida la negativa de la

juventud negra a dejarse amordazar por las leyes draconianas y la represión del

segundo estado de emergencia declarado en junio de 1986. A este respecto, cabe

seftalar que la proscripción del Congreso de estudiantes sudafricanos, la poderosa

voz estudiantil desde el levantamiento de Soweto en 1976, ha tenido el efecto

contrario pues, ante ello, nuestros valerosos j6venes, el l· de marzo de 1987, y en

pleno estado de emergencia, impulsaron el Congreso Sudafricano de la Juventud.

Este es claro testimonio de que el estado de emergencia no ha podido sofocar

nuestra lucha. ~a fusión de la juventud negra, que constituye el filo del

movimiento de resist~\ncia y el futuro de nuestro país, ha sido otra piedra angular

cuyo potencial en el ~fianzamiento de la capacidad del movimiento democrático no

puede subestimarse. La aprobación de la Carta de la Libertad por esta poderosa

organización, integrada por más ~e medio millón de jóvenes, ha sido trascendental.

Pronto podrá decirse lo mismo de otra federación gigantesca, la de mujeres,

recientemente formada clandestinamente en plena vigencia del estado de emergencia.

También es importante seftalar que el Congreso Nacional Africano ha

desarrollado la capacidad d~ integrar luchas locales tales como la del boicoteo de

los alquileres y otras dentro del marco de la amplia lucha por la liberaci6n

nacional. Es con el trasfondo de estos antecedentes que debe considerarse la

acci6n armada de nuestro brazo militar - umkhonto We Sizwe-MK - que, según lo

admitió el propio Magnus Malan, ha aumentado en un 300%.

El hecho más significativo del período que se examina es por cierto el éxito

político alcanzado por el movimiento democrático de masas en general y el Congreso

Nacional Africano en su campafta para aislar al régimen de Pretoria dentro y fuera

de sus fronteras. Delegaciones de instituciones y grupos blancos han desafiado al

régimen de Pretoria y han viajado para celebrar consultas con el Consejo Nacional

Africano en Harare y Lusaka. Estas consultas han aumentado significativamente este

afto. En ellas han participado 61 intelectuales, artistas, escritores,

fundamentalmente afrikaaners, cuya reunión con la delegación del Congreso Nacional

Africano en Dakar ha merecido el beneplácito de varias capitales y organizaciones

internacionales como hecho significativo. El Congreso se propone seguir en esta

senda destinada a alcanzar y alentar a un gran número de c~patriotas blancos, para

alejarlos de la mentalidad laager de Bhota, para que adopten el espíritu de Dakar y

participen de una u otra manera en la lucha en pro de una sudáfrica que pertenezca

a todos sus habitantes, sean negros o blancos.
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Estas consultas se han celebrado con una variedad de grupos, y dieron

resultados diversos pero alentadores. Debemos reiterar nuestra posición de que

estas consultas no tienen el prop6sito de ser negociaciones o comienzo de

negociaciones. No es mas que parte de la campana de movilización del Congreso

Nacional Africano (ANC) para aislar al régimen de Pretoria en el país y fortalecer

la posición del movimiento democratico dedicado a lograr una democracia no racial

en una Sudáfrica unida. La aceptación de ciertas posiciones importantes por el

Grupo de Dakar, incluido el principio de "una persona, un voto" Y las razones

hist6ricas de la lucha armada son, ciertamente, un hito importante.

El consenso mundial sobre la aplicación de sanciones como única medida

pacífica para obligar a la Sudafrica racista a poner fin al apartheid se consolidó

y ampli6 el ano pasado por las conclusiones del Grupo de Personas Eminentes y la

Conferencia Mundial que se celebró en París en junio de 1986. Fue aplicado por los

países escandinavos mediante el embargo comercial total de Dinamarca, Suecia y

Finlandia contra la Sudafrica racista. Obligó a los Estados miembros del Mercado

Común Europeo a iniciar cierto tipo de primera medida con el mismo sentido, a pesar

de la permanente intransigencia del Reino Unido y la República Federal de

Alemania. En octubre pasado recibi6 un fuerte impulso por la adopci6n, en los

Estados Unidos, de la Comprehensive Anti-Apartheid Act de 1986, una victoria

importante sobre la política de contacto constructivo. No nos cansaremos nunca de

agradecer al movimiento contra el apartheid de todo el mundo, incluido el pueblo

estadounidense y sus funcionarios electos contrarios al apartheid. Sus esfuerzos

incansables los han convertido en aliados activos del púeblo combatiente de

Sudafrica y Namibia.

Las últimas encuestas de opinión, que demuestran que dos tercios de los

sudafricanos negros apoyafi la idea de las sanciones, así como las posiciones que

adoptaron recientemente el Frente Democratico Unido (UDF), el Congreso de

Sindicatos Sudafricanos (COSATU), el Congreso Sudafricano de la Juventud (SAYCO) y

el Consejo Sudafricano de Iglesias en apoyo de las sanciones, desmienten el

argumento reiterado a menudo por la Primera Ministra Margaret Thatcher y el

Presidente Reagan, de que las sanciones globales perjudicarían a los negros.

Fueron los negros mediante su organizaci6n, el ANC, los primeros que pidieron las

sanciones ya en 1959, plenamente conscientes de que ello daría por resultado la

pérdida de algunos empleos, tanto por los trabajadores negros como por los blancos,

pero que también debilitaría eficazmente al régimen de Pretoria, complementando así

nuestra lucha.
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"Cada acuerdo comercial, cada nueva inversión. y cada préstamo 'bancario es' ·un

ladrillo en la pared de nuestra supervivencia", dijo John Balthazar Vorster.en 1972.

Todo lo que decimos a la Primera Ministra Margaret Thatcher, al Canciller

Helmut Kohl y al Presidente Ronald Reagan es que sus países deben eliminar

activamente estos ladrillos y debilitar la pared del apartheid, que debe ser

derribada y reemplazada por una democracia no racial. Debemos reiterar nuevamente

nuestra posición de que la continua negativa de esos gobiernos a hacer causa común

con el resto de la comunidad internacional es, evidentélliente, una -recata para la

violencia, pues priva al pueblo agobiado y oprimido de Sudáfrica de la única opción

que le queda para lograr pacíficamente el cambio en ese país.

Es interesante que el Presidente Ronald Reagan, en su informe al Congreso, en

virtud de 1a sección 501 de la Comprehensive Anti-Apartheid Act de 1986, observara

correctamente quee1 estado de emergencia de Sudáfrica no había sido abrogado, que

en cambio se había hecho más estricta la ~plicación del anterior decreto; que se

habían intensificado las restricciones y expulsado a un número creciente de

periodistas, incluidos estadounidenses y que no se había liberado a NelsonMandela

ni a otros prisioneros políticos clave. En cambio, aumentó el número de los

prisioneros políticos detenidos por el Gobierno, incluido un gran número de

menores. También observó que no se había formulado ningún plan verosímil y'claro

para negociar el futuro sistema político con la participación igualitaria de todo

el pueblo sudafricano, y que muchos representantes legítimos de la mayoría aún

seguían proscritos, ocultos o detenidos. El Gobierno de Sudáfrica tampoco había

puesto fin a su~ actividades militares y paramilitares contra los Estados vecinos.

Habida cuenta de las correctas observaciones del Presidente de los Estados

Unidos de Lmérica sobre la situación actual en sudáfrica, condenamos el abuso del

veto por los Estados Unidos, el Reino Unido y la República Federal de Alemania

durante el mes de febrero. Sostenemos que, a nuestro juicio, esa acción fue hostil

y criminal, contraria a los intereses del pueblo oprimido ae sudáfrica y a la letra

y el espíritu de la Comprehensive Anti-Apartheid Act de los Estados Unidos

de 1986. Ese instrumento pedía la imposición de sanciones adicionales, en ausencia

de progresos significativos tendientes a poner fin al apartheid y al

establecimiento de una democracia no racial en Sudáfrica. Por lo tanto, el

Gobierno de los Estados Unidos, en nuestra opinión, está violando una ley del

Congreso, según la cual deben imponerse todas las medidas que la ley exige. La ley
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también pedía al Secretario de Estaco que convocara una conferencia internacional

para aplicar sanciones multilaterales contra Sudáfrica, y solicitaba al

representante de los Estados Unidos ante las Naciones Unidas que tomara una

iniciativa tendiente a la imposición de sanciones globales y obligatorias.

El Congreso Nacional Africano no es el único que sostiene la opinión de que la

situación en Sudáfrica este afto ha empeorado. Este punto de vista es compartido

por muchas organizaciones interestatales, incluidas las Naciones Unidas y la

reciente reunión cumbre de la Commonwealth, en que se declaró:

" ••• la crisis engendrada en la región por el apartheid se ha deteriorado

seriamente ••• se han intensificado las medidas de represi6n, provocando más

paaecimientos y pérdidas de vidas, y han seguido aumentando los daftos causados

por los actos de guerra y de destrucción contra los vecinos de sudáfrica a fin

de sostener y defender el apartheid." (A/42/677, Anexo 11, párr. 2)

Además, recientemente hemos sido testigos de las últimas muestras de la

doctrina de la supremacía blanca: elección con participación de blancos solamente,

la imposición de estados de emergencia, el aumento de la detención de nuestros

compatriotas y, en particular, la horrible y arbitraria detención y tortura de

cientos de nuestros niftos y la censura de prensa dirigida a ocultar la perfidia del

régimen de 1.a comunidad sudafricana en general.

El efecto combinado de las presiones internas y externas sobre el régimen de

Pretoria llegó a un nivel sin precedentes a principios de este afto. Al

caracterizar este período podemos hablar con seguridad de que en sudáfrica se ha

cruzado un umbral psicológico. Situado entre los oprimidos, nuestro pueblo ha

dejado de lado el temor a la muerte y, como sus hermanos de Angola, Mozambique,

zimbabwe y Namibia, se juega la vida por la libertad. En cuanto al opresor, ha

admitido que perdió la iniciativa estratégica, la cual ha p~sado a manos del

pueblo, y que ya no puede gobernar por sí solo a la vieja U~N~za. Estamos hablando

del proceso irreversible que amigos y enemigos consideran ahora que conduciará a la

muerte inevitable del sistema del apartheid.
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En un desesperado intento por detener tanto la resistencia masiva dentro del

país como la presi6n y las sanciones internacionales, el régimen de Pretoria ha

adoptado un doble en~oque político. Uno de ellos fue expuesto hace algunos aftos

por Magnus Malan, Ministro de Defensa del régimen, cuando admiti6 que - pese a su

poderío militar - el régimen no podría ganar la guerra fundamentalmente psicol6gica

librada por el Congreso Nacional Africano (ANC). En esa oportunidad, destac6 la

necesidad de que la campana del régimen fuese un 80% política, con el prop6sito de

ganar las mentes y corazones del pueblo, y s6lo un 20%. Fue en cumplimiento de

esta campafta que P. W. Botha declaró públicamente que su política consistía en

captar a los negros moderados con los cuales compartir el poder.

El otro enfoque de la campafta obedece a la lealtad que guarda el régimen a

todos y cada uno de los preceptos del apartheid, incluida la doctrina de que los

blancos son inherentemente superiores a los negros, de que el apartheid es de

inspiraci6n divina y de que - en su carácter de representante de la civilizaci6n

blanca, occidental y cristiana - la sudáfrica racista ea un basti6n contra la

difusi6n de la influencia comunista en Africa.

Los orígenes de esta ~~'~rategia pueden remontarse a las afirmaciones

formuladas por P.W. Botha en las elecciones de mayo en las que participaron

solamente los blancosJ en esa oportunidad declar6 que era necesario aplastar al ANC

y a las organizaciones extraparlamentarias antes de captar a los negros moderados

con quienes compartir el poder. Esta campafta ha adquirido la forma de sec~estros

de cuadros del ANC como lbrahim lsmail lbrahim y Priscilla Nyanda, capturados en el

Reino de Swazilandia, el asesinato de trece líderes y activistas del ANC,

incluyendo a Cassius Make, miembro del Comité Ejecutivo Nacional y - como lo

demuestra el reciente juicio en Londres - el plan para secuestrar a 15 dirigentes

del ANC, incluido el camarada Presidente Oliver Tambo. En forma paralela, el

régimen sigue gastando millones de d6lares en una campafta de propaganda tendiente a

desacreditar al ANC, promoviendo a la vez un número cada vez mayor de grupos títere

a quienes está formando para la captaci6n de negros.

Todo esto prueba que el régimen de Botha no tiene ni el deseo ni la intenci6n

de inieiar negociaciones significativas de ningún tipo. Por el contrario, todo lo

que hace está encaminado a destruir al movimiento de liberaci6n nacional, reprimir

el movimiento democrático y afianzar y perpetuar el sistema de dominaci6n blanca

del apartheid. Está realizando una campafta decidida para eliminar al ANC y al

movimiento democrático.
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Exhortamos a las Naciones Unidas y a la comunidad internacional en su conjunto

a que hagan frente a este desafío prestando el apoyo político debido al ANC, que

hoy día disfruta de una autoridad sin paralelo en nuestro país. Los intentos por

captar a los bantustanes y otros títeres para que propicien una solución de

neo-apartheid deben ser derrotados.

En nuestro país el conflicto se da entre las fuerzas de la liberación nacional

y la democracia, por una parte, y las del racismo y la reacción, por la otra.

Toda negociación deberá llevarse a cabo entre estas dos fuerzas, representadas por

sus diversas formaciones de organización. Es en este sentido que instamos a que la

comunidad internacional, junto con el ANC, rechace sin más trámite el Consejo

Nacional Estatutario propuesto por el régimen de Botha mediante legislación

promulgada por el parlamento del apartheid sobre la base de una constitución,
condenada por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad por nula e írrita.

El Consejo Nacional Estatutario apunta a afianzar y legitimar las estructuras

mismas del apartheid, que con nuestra lucha tratamos de derribar.

La posición del ANC en cuanto a las negociaciones fue claramente expuesta

el 9 de octubre por el Comité Ejecutivo Nacional, que declaró, entre ottas cosas,

lo siguiente:

"Queremos reafirmar una vez más que el ANC y las masas de nuestro pueblo

están dispuestas a iniciar negociaciones auténticas, siempre y cuando apunten

a transformar a nuestro país en una democracia unificada y no racista."

Sin embargo, teniendo presente el historial del régimen de Pretoria- ese

régimen que no cumplió con los Acuerdos de Nkomati y de Lusaka, ni con la

resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, nuestra declaración afiade:

"Nuestra región está perfectamente familiarizada con la naturaleza'

traicionera y engafiosa del régimen del aparthei4. Habida cuenta de esta

experiencia, insistimos en que antes de que se produzcan negociaciones de

ninguna índole, el régimen del apartheid deberá demostrar su seriedad

aplicando diversas medidas que tiendan a crear una atmósfera propicia a las

negociaciones. Entre ellas debe incluirse la liberación incondicional de
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todos los presos y detenidos políticos, de todos los combatientes por la

libertad capturados y de los prisioneros de guerra, así como disponerse la

cesaci6n de todos los juicios pOlíticos. Deberá levantarse el estado de

emergencia, retirando al ejército y la policía de los barrios negros y

confinándolos a sus cuarteles. De igual forma, deberá derogarse toda

legislación represiva y toda ley que faculte al régimen a limitar la libertad

de reuni6n, de palabra, de prensa y demás. Entre estas figuran la ley sobre

perturbación de orden, la relativa a la administración nativa, la enmienda ~

las leyes generales, la ley sobre organizaciones ilegales, las leyes de

seguridad interna y otras.

Aprovechamos esta oportunidad para reafirmar una vez más que la ANC se

opone a toda negociación secreta. Estarnos firmemente convencidos de que el

pueblo debe participar en la formación de su propio destino, y deberá

entonces estar presente en todo proceso de nE<c::;~;~!aci6n."

En este sentido, la liberación de Govan Mbeki debe celebrarse como un

acontecimiento importante y una victoria no s610 para los patriotas sudafricanos

sino para los pueblos amantes de la justicia de todo el mundo, cuya incansable

campana por la 1iberaci6n incondicional de todos los presos políticos sudafricanos

es algo que el ya aislado régimen mal puede pasar por alto. Pero, para que actúe a

la manera de catalizador de un cambio significativo, debe ser seguida de inmediato

por la liberación igualmente incondicional de Ne1son Mande1a, Walter Sisu1u, Ahmed

Kathrada y todos los presos y detenidos políticos, incluidos los ninos.

En momentos en que estamos aquí reunidos, la invasión en gran escala cometida

por el régimen de Sudáfrica contra la República Popular de Ango1a prosigue

salvajemente. La arrogancia de Pretoria y su desesperado intento de asegurarse la

participación activa del Gobierno de Reagan en este acto antiafricano qued6 puesta

de relieve por la información sobre la reciente visita de P.W. Botha a la zona

meridional de Ango1a. Las Naciones Unidas y la comunidad internacional en general

no pueden enfrentarse a un mayor desafío que el de tomar medidas adecuadas de

inmediato contra el régimen de Pretoria. Las reiteradas matanzas cometidas por las

bandas armadas de la Renamo en Mozambique, que asesinan a sangre fría a cientos de

civiles, exigen medidas igualmente urgentes.
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Aprovecho esta oportunidad para confirmar que el ANC, en cooperaci6n con

el Partido y el Gobierno la República Unida de Tanzanía celebrará entre

el l· y el 4 de diciembre de este ano una conferencia internacional en Arusha,

sobre el tema "Los pueblos del mundo contra el apartheid y por el establecimiento

de una democracia no racista en Sudáfrica". Esperamos que la conferencia se ocupe,

de las sanciones de los pueblos.

" .
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Nuestra organizaci6n agradece al Comit' Especial contra el Apartheid y a todos

aquellos que han ayudado a financiar este prqyecto y exhorta a quienes todavía no

lo han hecho a que lo hagan.

En estas circunstancias y de conformidad con las numerosas resoluciones de la

Asamblea General y el apqyo abrumador de la comunidad internacional, solicitamos

que la Asamblea General inste una vez más al Consejo de Seguridad a que se reúna de

inmediato con el prop6sito de adoptar sanciones globales y obligatorias contra

Sudáfrica, en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas.

El PRESIDENTE (interpretaci6n del ingl's): De conformidad con la

resoluci6n 477 (V) de la Asamblea General, de l· de noviembre de 1950, doy ahora la

palabra al Observador de la Liga de los Estados Arabes.

Sr. MANSOURI (Liga de los Estados Arabes) (interpretación del árabe):

Para comenzar, deseo manifestar mis sinceras felicitaciones y mejores deseos, en

nombre de la Liga de los Estados Arabes, al Sr. Peter Florin por su elección para

desempenar ese importante puesto, lo que es la mejor evidencia de la confianza de

que goza personalmente y amplia prueba del papel desempeftado por el pueblo y el

Gobierno de su país en el logro de la paz y la concreción de los principios y

prop6sitos de la Carta de las Naciones Unidas. La Liga de los Estados Arabes y los

países árabes mantienen relaciones cordiales y amistosas con su país y aprecian su

posici6n firme con respecto a la causa justa y decisiva de los pueblos árabes,

especialmente su apqyo a la causa del pueblo de Palestina.

La historia jamás había presenciado prácticas tan degradantes e inhumanas como

las.~e. aplica el régimen racista de Sudáfrica. La puesta en práctica de esas
'o(Y>t '\t . ' ..~.

poll~lcas depende de la institucionalización de la discriminaci6n racial. El
'. ~..

régimen racista minoritario, basado en la política oficial de apartheid, a fin de

imponer su hegemonía aplica la opresión y la represión contra la mayoría negra de

Sudáfrica. Durante mucho tiempo, la maquinaria oficial del régimen de apartheid,

como la pOlicía, el ejército y otras instituciones militares, ha oprimido

brutalmente al pueblo de sudáfrica. El Gobierno sudafricano y sus instituciones de

opresi6~ han promulgado leyes de emergencia, que todavía están en vigencia, para

perseguir a los dirigentes de la resistencia nacional, en un intento desesperado

por nác~t disminuir y derrotar esa lucha hist6rica cada vez más decidida frente-al

incremento de la humil1aci6n y la opresi6n.
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El pueblo de Sudáfrica, que lucha con el apOfo de sus principales

organizaciones contra el régimen de Sudáfrica, que ha recurrido a los arrest9~ y
,

las detenciones arbitrarios, prosigue el combate frente a las brutales medidas:de

represión que toma el régimen de Pretoria.

El informe presentado a la Asamblea General se refiere al hecbo de que este

régimen brutal prosigue con sus políticas discriminatorias y arbitrarias, lo que

provoca víctimas como consecuencia de estos actos criminales. Mujeres, ninos y

personas físicamente impedidas - incluso j6venes de menos de 18 anos de edad -, se

han convertido en el objetivo de la persecución arbitraria. Actualmente se

encuentran detenidos alrededor de 350 menores.

En Sudáfrica hay campos secretos para los menores detenidos, que son obligados

a someterse a lavados de cerebro mediante lecciones tendientes a facilitar - tal

como pretenden los funcionarios del régimen de apartheid - la adaptación en sus

sociedades. Esta no es una afirmaci6n válida. Es incorrecta, por lo que debe ser

rechazada.

Para el régimen de apartheid no es suficiente la aplicación de su política

racista, que es un cr imen de lesa .humanidad y una afrenta a la dignidad del ser

humano, sino que también persiste en la realización de ataques militares contra los

países vecinos. El Gobierno de la Sudáfrica racista prosigue con su polít:.iQa

hostil contra la integridad territorial y la unidad de los países vecinos

independientes.

Al mismo tiempo, el Gobierno de ~udáfrica todavía perpetúa su ocupación ilegal

del Territorio de Namibia y persigue a su pueblo. No s610 hace eso sino que

obstaculiza la independencia de Namibia al vincularla con el retiro de las fuerzas

militares cubanas de Angola.

Las declaraciones del Gobierno de sudáfrica, como la que se refiere a mejorar

las relaciones étnicas mediante presuntas reformas constitucionales y las

afirmaciones acerca de la derogaci6n de las leyes de pase, s610 fueron irrea'les y

falsas. En realidad, son únicamente una maniobra de distracción destinada a

apaciguar la indignación internacional. En primer lugar, tienen el prop6sito de

perpetuar la política de apartheid.

La Liga de los Estados Arabes apOfa a la mayoría de los ciudadanos de

Sudáfrica que rechazan todas estas maniobras y los cambios superficiales falsos.
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Pedimos que la comunidad internacional desmantele el régimen de apartheid en su

totalidad y establezca una sociedad unificada, libre y democrática, en base a

elecciones generales libres.

La Liga de los Estados Arabes pide, corno afirmación de una serie de

resoluciones aprobadas por el Consejo de la Liga, que el régimen de Pretoria libere

a Nelson Mandela y a todos los demás presos políticos, que se levante el estado de

emergencia y se deroguen las leyes racistas. !~ Liga de los Estados Arabes

considera necesario que se otorguen a los trabaj3dores todos los derechos

sindicales, que se ponga fin a los bantustane~ y que se inicie un diálogo político

con los dirigentes auténticos de la mayoría de la población, con el propósi~o de

poner fin de inmediato al apartheid y establecer un gobierno representativo y

democrático.

La Liga de los Estados Arabes, junto con todo el mundo árabe, piensa que es

muy difícil introducir reformas muy limitadas a la política de apartheid y que ésta

debe ser modificada radicalmente.

Han pasado más de cuatro décadas, pero las Naciones Unidas todavía tienen que

ocuparse del problema de la política de apartheid que aplica el Gobierno ~e

sudáfrica. Durante este período, la comunidad internacional ha realizado esfuerzos

draconianos con el propósito de poner término al odioso régimen de discriminación

racial y a la degradación y persecución de la n~yoría de la población en la tierra

de sus ancestros. Durante los últimos 40 aftos, el Gobierno de Sudáfrica,

desafiando las resoluciones de las Naciones Unidas y la voluntad internacionul, ha

inventado una serie de pretextos que dependen de la tolerancia y la colusión de un

número limitado de países, con el propósito de prolongar su política racista•.No:

obstante, el horrible círculo de terror que aplica el Gobierno de Pretoria

demuestra que está intentado desesperadamente mantener sus bases, que se deterioran

como consecuencia de su propia política de discriminación racial.

I
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¿Cómo se pueden explicar los arrestos arbitra~ios, l~ detención y el exterminio

colectivo, que están aumentando, así como la supresión de los derechos de libre

asociación y de prensa? Todo esto sucede en momentos en que la principal exigencia

de la población autóctona es que sus der,~chos fundamentales consagrados en la Carta

de las Naciones Unidas y en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, sean

reconocidos. Vale la pena seftalar que la razón fundamental de la intransigencia del

Gobierno sudafricano al mantener esta política agresiva y de desacato de la voluntad

y la legalidad internacionales merced al incumplimiento de las resoluciones de las

Naciones Unidas y el desconocimiento d~ las justas exigencias de la comunidad

internacional, se debe al hecho de que la colaboracián entre Pretoria y varios países

y empresas transnacionales se refuerza cada vez más. Estas intentan tenazmente

lograr sus objetivos que consisten en obtener pingües beneficios como resultado de la

explotación de los recursos humanos y materiales de sudáfrica y Namibia.

Esta relación militar, econámica y financiera va encaminada a fa~orecer el

empobrecimiento de la mayoría negra y el agotamiento de los recursos naturales de esa

Terri~orio, y alienta a los líderes de sudáfrica a seguir con su política basada en

la discriminación racial 'yen la agresión. Este es el único marco dentro del cual el

mu"do debe evaluar la relación estrecha y característica que existe entre el régimen

de !Eartheid de sudáfr,ica y la entidad sionista en la Palestina ocupada~ ~.. ~.~.

A este respectn,"8ebemos referirnos a la óeclatación del poder sionista que

'ocupa el terr itor io l• sobre las llamadas medidas de embargo contra- Sudáfr ica. Esto no

es más que 'un juego astuto para eludir las medidas incluidas 'en' elCompn!hensive

~-Ápartheid ~,~ de lbS 'Estados Unidos, de oot\!br.e de 1986'; destinado a

reconsiderar la ayuda prestada a países que ,viol-an el embargo de armas 'contra

Sudáfr ica. El informe que' tiene ante sí la' 'Asamblea General (A/42/22/Add.l) menciona

las intenciones r~ales de' Israel con respecto:a sus tratos con sudáfrica. Este

informe se refiere en particular a la' creencia de que Israel proporciona la mayoría

de ~_aG armas a Sudáfr ica, cuyo costo asciende a más de 1. 000 millones de rand

anuales, además de la colaboración técnica e~cubierta entre los departamentos de

inteligencia en el campo de la investigación militar en la industria de armamentos de

Sudáfrha. Bl informe mr.mciona también el peligro creciente de la colaboración entre

Sudáfr ica :a Israel eL í./clteria nuclear, sobre todo porque aparece en el continente

africano el elemento del chantaje nuclear, debido a la colaboración estrecha entre

Israel y Judáfrica en esta materia. Ello significa una gran amenaza a los países

africanos, sobre todo a los Estados de la línea del frente del Africa meridional.
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Los países árabes, que consideran la cau~a d~l derecho a la libre

determinación y la independencia como una unidad i~tegral basada en las normas de

derecho internacional, siempre han apoyado a sus hermanos africanos en esta etapa

particularmente crucial de su lucha por la liberación.

Los países árabes se consideran parte auténtica en la batalla para poner fin

al apartheid y lograr la libertad y la independencia para el pueblo de Namibia.

La Ligd de los Estados Arabes, de conformidad con la resolución aprobada por el

Consejo y por las conferencias cumbres árabes, siempre han apoyado firmemente la

lucha contra el régimen racista de sudáfrica en todos los terrenos. También

manifestamos nuestra decisión de continuar nuestros esfuerzos por exponer las

falacias y las prácticas del régimen de apartheid. Los países árabes piden la

colaboración de todos los órganos internacionales para el aislamiento del régimen

de P~etoria, la imposición de sanciones obligatorias y boicots contra este régimen,

de conformidad con el Capítulo VII de la Carta. LOS países árabes piden a la

comunidad internacional que asuman plenamente sus responsabilidades para con el

pueblo sudafricano, que apoyen al Congreso Panafricanista de Azania (PAC) y al

Congreso Nacional Africano de Sudáfrica (ANC), y que aumenten la presión sobre el

régimen racista para obligarlo a respetar y cumplir los deseos de la comunidad

internacional y a reconocer la voluntad de la mayoría, así como hacer realidad sus

derechos nacionales, constitucionales y políticos en una sociedad justa y

democrática.

A este respecto, el Consejo de la Liga de los Estados Arabes ha afirmado que

el apoyo de varios países occidentales al régimen de sudáfrica, mantenido por medio

de permanentes relaciones en todas las esferas, representa uno de los factores

conducentes a la intransigencia perpetua del régimen racista. Los países árabes

afirman que la colaboración entre el régimen racista de sudáfrica y el régimen

racista de Tel Avives un pilar colonial principal contra los países árabes, así

como contra los países africanos. La Liga de los Estados Arabes cree en la

necesidad de llevar a cabo esfuerzos regionales mancomunados, así como

internacionales, pE.:.';";~acer frente a esta situación que pone en peligro la paz y la

seguridad internacionales.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Cedo ahora la palabra a las

delegaciones que deseen ejercer su derecho a contestar.

Recuerdo a los Miembros que, conforme a la decisión 34/401 de la Asamblea

General, la primera intervención de una delegación en ejercicio de su derecho a
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contestar respecto de cualquier tema en la misma sesión se limitará a diez minutos

y la segunda a cinco minutos, y que las declaraciones deben ser hechas desde sus

asientos.

Sr. FLAX (Israel) (interpretación del inglés): Deseo referirme, en

ejercicio ~} mi derecho a contestar, a las declaraciones escuchadas esta maftana

durante el debate sobre el apartheid tanto por el representante de los Emiratos

Arabes Unidos como por Siria.

Nunca deja de sorprenderme, incluso después da haber pasado muchas horas en

esta seta, la obstinada ignor~... ,:1a y la desverg(J¡.1zada hipocresía explayada aquí por

varios ~epresentantes. Tengo en mi mano el documento Aí42/45-S/19251, de fecha

5 de noviembre de 1987, que fue publicado esta manana. Se titula Nlnforme del

Grupo Intergubernamental encargado de vigilar el abastecimiento y el transporte de

petróleo y productos derivados a sudáfrica R • permítaseme citar la introducción de

este documento.

"El petróleo.y los productos derivados son indis~raables para el sector del

tra~sporte y la8 fuerzas militares y policiales .... " (A/42/45; párr. 8,

pág. 6)

En el Anexo 111, titulado "Casos de presuntas violaciones", págin~~ 53 a 62

del citado informe, hay muchos párrafos que se refieren a los Emiratos Arabes

Unidos. Estos párrafos son el 3, 6, 8, 11, 13, 15, 16, 27, 32, 33, 34, 35, 41 Y:

por último, 44. Otros pa!ses productores de petróleo son objeto de investigación,

pero, sin duda alguna, el primer lugar le corresponde a los Emiratos Arabes

Unidos.

Permítaseme hacer algunos comentarios sobre lo dicho por el representante de

la República Arabe Siria, un régimen conocido por su tolerancia y por su

escrupuloso respeto de ~a dignidad humana.

Nos reconfortó la leccién que nos dio el representante de Siria sobre el tema

del nazismo. Le felicito por sus conocimientos, pero es demasiado modesto. Yo

creo que todos aquí deben saber cáno se obtienen esos conocimientos.

En Damasco, en 7 Rue Hadad, vive un hombre - si se le puede llamar así - que

se llama Alois Brunner, un hombre óe la SS con el número 342767. Fue ayudante de

Adolph Eichmann y estaba encargado de deportar judíos de Austria, Grecia,

Yugoslavia y Francia.

-- --~----- -------'----------------
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En realidad, dirigió el conocido campo de concentración de Dranzke y en las

investigaciones de los tribunales de Nuremberg fue senalado por su especialidad:

asesinar ninos y humillar a los ancianos antes de la muerte. En total, fue

responsable de unos 136.500 asesinatos.

En 1954 fue condenado a muerte en contumacia por Francia. Para que nadie

pueda creer que el Sr. Brunner ha sido descubierto recientemente, debo decir que

ellO de octubre de 1984 se expidió en Alemania una orden para su captura. El 18

de diciembre de 1984 fue presentado al Gobierno sirio un pedido formal de

extradición. Al comienzo, los sirios decían que no conocían su paradero, pero

después que Brunner fue entrevistado por la prensa - la última vez en octubre

pasado -, el Gobierno sirio cambió de cantilena. Ahora pretende que Brunner no ha

cometido crimen alguno que pueda ser juzgado en Siria y que, por lo tanto, no se

puede conceder su extradición.

Si el signo de una sociedad civilizada es la medida en que protege a sus ninos

y respeta a sus ancianos, ¿qué podemos decir de un régimen que protege a un asesino

de ninos y torturador de ancianos?

El cinismo del representante sirio es rayano con una vulgaridad que todos

pensábamos había desaparecido hace 42 anos. Es censurable y~ en última instancia,

incomprensible.

Sr. RASSAN (Emiratos Arabes Unidos) (interpretación del árabe):

El representante de Israel, al ejercer su derecho de réplica, ha tratado de

defender las relaciones de su país con Sudáfrica repitiendo las mismas alegaciones

y acusando a los demás para justificar los vínculos de Israel con el régimP.n

racista sudafricano.

Quiero recordar al representante de Israel que este ano el Knesset decidió que

los contratos con Sudáfrica no se firmen para no !evelar la colaboración entre los

dos regímenes. El Knesset tomó esta decisión en razón de las presiones ejercidas

por algunas organizaciones norteamericanas y a fin de que no se interrumpa la

corriente de fondos hacia Israel. Lo que importa más en las relaciones entre

Israel y Sudáfrica es su cooperación estratégica, militar y nuclear, que nunca se

menciona en Israel. No voy a explayarme sobre esto.
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Me limitaré a decir que las relaciones que existen entre Israel y sudáfrica están

mencionadas en los documentos de las Naciones Unidas y en las resoluciones que ha

aprobado la Asamblea General.

Los Emiratos Arabes Unidos están orgullosos de su posición de principio contra

el racismo, ya sea que se practique en Sudáfrica o en Israel. Por eso, no sabemos

muy bien si el representante de Israel intenta engaftarse a sí mismo o engaftar a los

demás.

Sr. ARNOUSS (República Arabe Siria) (interpretación del árabe):

La delegación de Israel, que representa a un régimen racista, ha tratado de

distraer la atención de la Asamblea General del tema en discusión, a saber, la

política de apartheid del Gobierno sudafricano. Ha intentado con insolencia negar

la existencia de relaciones entre su país y el régimen de Pretoria.

Esta maftana mencioné algunos párrafos del informe del Comité Especial contra

el Apartheid, que se refieren a la cooperación de Israel con este régimen.

En virtud de la hora tardía, no voy a citar nuevamente esos pasajes del informe

sino que me limitaré a leer un fragmento de una declaración aparecida en

The Citizen de Johannesburgo del 31 de enero pasado. Allí se expresa lo siguiente:

(continúa en inglés)

"Ante todo, debemos pensar en la comunidad judía, pues 20.000 judíos son más

importantes que las naciones negras del Africa. Las sanciones no resuelven

los problemas, cualesquiera que sean."

(continúa en árabe)

Esas son las relaciones que existen entre ambos regímenes y esas son sus

prácticas.

Se levanta la sesión a las 19.45 horas.
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